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ECOS. 

Ustedes no necesitan saber donde yo 
vivo, ni en qué calle, ni en qué casa, ni 
en qué cuarto tampoco; pero yo quiero 
que sepan que asomándome al balcon 
de mi viviendá y mirando de soslayo 
distingo á lo l~jos algunos árboles de 
eso'! que en v'erano .. dan fresca y grata 
sombra á las históricas y abandonada, 
calles del Buen-Retiro. 

Hace pocos dias, ya Vds. recordarán 
cuándo, me asomé, com<> de costum brc, 
poco clespues de levantarme por dar la 
bienvenida en· propia persona al sol 
éuotidiano, y me sorprendió cuán dis­
tinto se ofrecía {t mis. ojos el escaso re­
tal del lujoso vestido r¡ue á los vecinos 
de esta vuestra casa brinda apartada y 
generosamente la naturaleza. 

Los árboles desnudos rlc hoja pare­
cían esqueletos de extraños séres. Di-
tiase que los dependientes de la lim-
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pieza habían ido clavando allí, en tierra, por el mango, 
los escobillones municipales, ó que los. jardineros del 
Buen-Retiro, por extraño capricho, habian plantado los 
árboles del revés. Y bajo esos árboles se veia una gran 
sábana de nieve, y sobre ellos un cielo gris de color de 
plomo, triste y pesado. Los tejados de las casas estaban 
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vestidos 'de blanco, los balcones parecían canastillos de 
nieve, los canalones querían llorar, sin duda, tan extra­
ña mudanza, y sus lágrima~ quedaban colgadas al extre­
mo de sus bocas, formando luminosos racimos de cris­
tal... A no haber sido las ·seis de la mai'i:l(l.a, sabe Dios 
que tan raro espectáculo me hubitJra ¡hrecido lleno de 

poesía; pero cerré 1M vidrieras y vol­
viendo á desnndanue di en la cama con 
gran ligereza .. 

¡Oh, qué placer: ¡Oh, de diferen: 
t.; y 1111\s grata manera lllü acariciaban 
lns sábanas con su dulce calor: ¡Y hach 
diez minutos que yo las habia abando­
nado sin pesar: '!\Ii cama, sin emba!"t;:O. 
est.-.ba en sus condiciones normales: ni 
se había aumentado ningun c.<tlorífer,, ' 
de Palencia, ni cubierto con piel alguna 
de oso, ni otro animal peludo. X o os 
riais ... me abrigaba en aquel instante 
con la imaginaeion, y mis pensamiento~ 
m'\ hacían sudar de igual modo que si 
fuesen tazas de flores cordi~tles. 

A.llL arn~bnjado entr.;las ;,ábanas, me 
trasportaba fantásticamente ~¡, los l€ja­
nos puntos que desde mi. balcon había 
Yisto. Entre la nieve. por borradas Ye­
redas, siguiendo la hndLt dü algnn otro 
caminante 6 abrienr!o nuevo sendero con 
hs suyas. veia algun soldado, alguna 
pnbrú mujer, alguna familia do mendi­
gos. quü se dirigían. quién saba donde. 
muertos de frio. iCn:indcl llegari:>u aque­
llos infelices á b puerta dc> un hogar 
donde hubiera lnmbra·l ¡Cu<í.ndo al rui­
do de la aldaba agitada con y<.:rta m;uw 
conte::;taria una voz compasiva: , ¡Pasad 
y calentaos: ... , 

Sudaba yo á chorros, os decia; y 
m o no·l Si miéntras mi pensamiento mo­
jaba en nieve su& alas gimiendo la infe­
licidad agena, mi cuerpo yacia inm<'wi! 
bajo mantas, dando al cielo gracias por 
la ventura propia! ... 

13ien es cierto que nada abriga t;>nt<• 
como pensar en que afuera uieYa. la­
mentando las desgracias del pníjinw 
desde dentro. 

Hay dos cosas que anuncian segura­
mente la Noclw Buena. Es una de• 
ellas las band1<S de pavos que crmmn 
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• por las calles caminando con majestad á. ''!m fin pre­
maturo; es la otra el inferna~ concierto con que regalan 
los oídos de lo11 transcuntcs, cuantos chicos hay en el 

. barrio, formadc¡s en órdcn de parada y redoblando en 
destemplados tarnborcf! hasta romper sus muñecas y los 
oidos del prójimo, 
· Bien pronto al redoble del tamhor se unirá el [ts¡H.:ro 

chirrido del rabel y chich:trras, y el son de la pande-
los nérvios de un hulano. Al recor­

orígen que en esta époea justifica la esgri­
ma de tan terribles instrumentos, el cristiano más ran-
cio, HÍ de aficiones filarmónicas, no puede móno:; 
de lanwntar el atraso en que se cncontrab:t h~ músic:t 
pastoril en lo;; venturosos tiempos del n:wimj.ento de 
()rÍMtO. "', 

Ayer me encontn) á un amigo que debía haber p:trtid<Y 
ya ¡mm la HabamL. 

por ar¡ní'llc dijo. tUómo es eso? Le hacia {; 
snrcando Jos mares. 

-Es 1pw yrt no me iré hasta •rnc paso ftt Nochc-Bncna. 
¡(¿ue Vd., no he tenido valor para dar ese clis-
guHto {L m ia padres! 

Y en der:to: l<t Noche-Buena Lt noche de la familia. 
En torno du la mesa donde humea 1<1 sopa de almendra 
ndtrwnso todm; con aHpccto alborozado. Es una cita de 
re~ puto y amor. ¡Feliz el r¡uc á cll:t acude tranquilos el 
eorazon y ln coneieneiaL.Y sin embargo, siempre en ese 
eoneiurto de hay algnna nota de dolor. Por nm­
elwH hij(JK que rodeen la mcsttlos ojos de lm; padres ven 
algmm lla v:tcb. bY Antonio'l ¡.Y .Juan? ¿Y :\[ari:LI Lo-; 
unoH lum mtwrto, lo'l otros O:lt:in en lejano..; paises st'do~ 
en Ht1 triste eemL :mte fríos uumjares, y acaso tnmhien 
}HJiisarHlo en <Jllo:; en a•¡1wl momcmto, alguno ... ;iugra 
Lo: ... falttt ¡, !:1 

Ln copa de Noclw- Buena tiene en Hll fonrlo pam lo~ 
de dolor y ae pl:tcer. ;<.¿né triste es sen­

lit cenn y reeorrlnr otras ya pasad:tsl 
hormn la;; arrugas del rostro c:ou los husos de 

nictezuelosl 

1 

J'n';xinmmentc y con un ol\jeto filantrópico parecu r¡uo 
ha de clllebmr;;c en ?llndri<lnna exprmicion de pinturas. 

Hin dttda con motivo t,:ndremo:; ocasion de tvlmi-
IIIÍJ'III' progrct~o~ en el arte CBlHtfíol, que ya figtt-
ra á la cabo:m d•Jl :trtc cnxopco. 

Cierto pintor, amigo mio, me lm dicho que va á cn-
vinr 1\ dielm un en:ulro snyo qnc il(J distingue 
cspt:cí:dmcuto por sn gmn se;wt:lle:. 

E11to lne lm roconlado ¡¡no en otra exposiciou fmncmm 
prullent•'; un cnadw qno represcntabtt la orilla del mar 

y tUHI gran roca mf el centro. 
., •• ¿({,uú dice Vd. do mi cnadrol pregnnt:tba el autor {t 

cierto crítieo. 
-.1 LablaUtlo fmncmncnte, le enencutro falto ¡le ,;,,_ 

tarJg, 
repu;~o el !ll'LÍsta, :no cliritt Vd. eso si supiera 

lo I[Uu ¡m:m <lotmí! tlc esa rocal 

La prtmsa so ha o~upado cHto::~ dbs del percance sti­
frido pm· ttstrr'lnomos extr:tnjeros, los cuales han 
tenido qnu dejar en l!t aduana de Uádiz los instmrnen­
to:; t¡no trninn con objeto de observar el eclipse anuncia­
dn pam esto mes. 

Sin •¡no yn llOllgtt en dudn !tt legalidad y conveniencia 
1lo o:~tt\ nwdidzt, que los extranjeros en cnestion 
han qnmlado ou Ulll\ situacion algo dificultosa. Hecogcr­
le IÍ un ttstrtínomo sus tolescúpios es lo mismo que dc-
tmmi;;arlo t\ un ln.s muletas. 

habn\ dicho el sol, viendo desde las 
el que ponian los vi!tjeros :;a-

bios! pm· lo visto que este año me vengo ít 
oclipsM· encimo. de Espn.ña, Jlreeisamente eou el objeto 
de t¡ne nadie me observcl 

I~l bello sexo Sllbremnncra alarmado con los ru-
mot·us que corren de que la virnela negra anda por Ma-
tlrid. , la lHWI! hennosa! 

Par!L una bonita la mnertu supone ménos que 
un 1\ti\qtw tle Yimch\.'1. ~forir en la flor de la edad y de 
h\ hermosura, en medio de aplausos, de adulaciones y de 
mnor, os 11111\ muorte quo puede, en vísperas, halagt\r á un 
ospíritu y siempre tienen :tlgo de poetas las 
mt\itlres bonitM. · 
, Pero entrar tm di:L en la alcoba con la faz como el sol 
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para salir á los qvirice ó los veinte con la cara como un 
arncro, es muerte:; peor: el alma, ébria con el incienso .ele 
otros tiempos, sufre la indiferencia y el desden de sus 
antiguos adoradores, aprisionada en un cuerpo que es 
tan sólo el despreciado cadáver de una gran belleza. Se 
acabaron los ramos de flores. y las' palabras misteriosas 
pronunciadas al oído, los collares y los braceletes de 
piedras preciosas con que esclaviza el amor á la hermo­
sura, los billetes cargados de aromas que siembran des­
mayos al rozar· las incorrectas narices ele la plebe, las se­
renatas á media noche, los duelos por mut mirada y los 
ectros y coronas depositados por la admiracion á sus 
plantas. iHuy6la hermosura·¡ Huyeron la paz, la dicha, 
la vida de la mujer, y ¡ay! las más veces no es lo peor 
las viruelas del cuerpo, sino la tristeza, la cólera, la en­
vidia, que pam siempre de ella se apoderan: ¡las viruelas 
del alma! 

Cornpr6ndo, pues, la emigracion del bello sexo ántes 
de la epidemia, y el ars<!nico y la asfixia des pues. 

;Ser hermosa, ó morir: 

llUEVES Al)UNTES Y NOTICIAS SUELTAS 
PARA ESCRIBIR LA HISTO¡tiA 

!)E LA 

CIUDAD DE TARAZONA. 

A pesar de que ninguna de las pro~iucias que forman 
la monárquia espafíola cuenta tantos y tan autorizados. 
analistas como ~1 antiguo reino do Aragon~ entre los que 
sobresalen Zurita, Argensola, Dormer, Blancas, La Ri­
pa, Panzano, L;úmza y Sayas; y aunque es muy largo el 
catálogo de monogmfías interesantísima:s, do historias 
partieulares de ciudades y pueblos y .ánn ele sucesos con 
que se ufan~ nuestra bibl~ografía histórica, Tarazo na, 
una el? las cmdades más Importantes, más antiguas y 
más nca¡¡ en recuerdos de la corona aragonesa, no ha. 
teniclt:) un cronista, ni apénM so ha escrito cosa. alguna 
cb fundamento so brc ella, pues el libro titulado Glm·irt.~ 
ele T1Fazm1.a, que se imprimió en el siglo anterior al 
nuestro, carece de todo mérito por 'la falta. ele sana y .J\Ü­

l'or fortuna puede oponerse al mal el antídoto ele b · c1osa críticn, por las inexactitudes de toda espeeie, por 
wu:una. 

((La~psposa düetl {lc~l cclo:;o toro 
ll" e,;te precioso dun fuR enriquecida, 
Y (:11 las copiosas fnr-ntes le guardaba, 
IJonde su h~ehe cándida á raudales 
IJispensa a tantos alimento y vida.» 

Uomu dijo Quintana en estos versos, ménos inspirado 
en ellos de A vol o que de ltt filantropía. 

los errores ele fechas y las simplezas de que est{t plaga­
do; vendad es que el sabio padre Argaiz, de la 6rdcn ele 
San Bonito, compuso una .obra llena de ernclicio~ y muy 
apreciable, petw esto libro, titulado La Soledrui lanrea­
da, que se inípr:i'mió en1fadricl en '1G7ií, no es más que 
una historia eclesiástica de la diócesis turiasonensc v 
por lo mismo so ocupa poco, tratando de ellos muy á, l~ 
ligera y eomo ele paso, de los sucesos políticos y milita-

,,'·',, r~s de que fné teatro aquella ciudad en todos tiempos y 

L:L operacion de la vacmm no es, sin embargo, cosa smgularmente en la Edad Media. ¡OjalA qnc estos apun­
Utn :;r:ncilla pan el bello sexo. 1:\ osotros, los séres b:tr- tes despierten ol dormido celo de algnn escritor y sirvan 
. para que se llene tan inexcnsable vacío! 
bmlo.o, con alargar el brazo salimos del apuro; bs muje-
res y:• es otm cosa. En los eonfincs de Aragon y Castilla h Vieja, en la 

¿(),)nw prc:~~ntarsc en un concierto, 6 en m1 baile, ó en punta occidental ele la primera de estas provincias, to-

1 l l 1 O 
. cando á N a varra por el N ortc y á Castill 1)0 1 O • t 

u p:t eu le a pera, luciendo en los desnudos brazos , . . , . . ' ' a r e es e, 
l:t,; pro . ..;áie:t;, seí!ales de la vacuna, que les darían cierto 1 cstn.ln antlgna Y nobihslma cmdad de 'l'arazona, como 
astH.:Cto {t embuchado en tfUe :tsoma alguna qtw otra al- ' reclmacla en la verde Y alegro !alela ele 1Ionc:tyo, cuyo 
mundm du tocino'l monte la envía claras Y abundantes aguas que surcan en 

L:~ eleecion del sitio en que debe depositarse clmedi- todas direcciones Y baíian su fr9ndosa vega; la natnra­
eameuto, e~ caso diíicultoso: h:ty que contar con la c:t- leza con todos sns encantos, el arte con mil primores y 
priclwsa 'moda. Unas veces s:; viste de largo y otras ele la historia Qon los venerables recuerdos ele muchos si­
eurto; el e;~cote del vestido ¡;ufrc, como el mar, un Jíujo glos, h:tcen de ln olvidada TLuiaso uno de los pueblos· 
y reflnju cu!li;tmltes. Adetm1s, h mujer bien formada es .más dignos do ser visitados Y COI!Qcidos, Y sin embargo, 
mny pre\'Íclf.H':I. ;C¿nién SÚJJ, acaso un dü por los azares ¡cu{m pocos son los que van á. buscar esparcimiento y á 
ele l.t Bllel'tc: hnyn do omlmrcarsl: y nanfrague en aparta- dar grato solaz al ánimo Cll aquel rincon pintoresco, 6 ¡\, 

lla costa, y vnya á un mercado de hermosuras, donde li- estudiar gráficamente las bellezas de que 'está sembrado 

brc de todo velo tenga que rnboriznr¡¡e ... ele haber sido su suelo! 
ntcuuacla! Es Tarazona ciudad antiquísima, y aunque no crea pro-

Ello es, sin embargo, que lmy que vacunarse, y acep­
t:tda In necesidad del preservativo, p;tréeemc que el be­
llo scxu umdrileíio debe seguir el ejempJu que el alío 
pasmlo le dió el de París. 

Uierto doctor se hizo allí una reputacion y un capital 
vacunando :i. l11s señoras debajo de la rodilla. Es un sitio 
efectivamente mny discreto. 

liu periódico elegante de aquella capital, ocupándose 
de ese médico, dijo que hts sefíoras francesas se impre­
sionaban tanto con b operacion, que muchas ele ellas 
se dejaban olvidadasJas ligas. 

El doctor poseía una preciosa ~coleccion de. cintas de 
at¡ucl uso, blancas, azule:;, rojas, tricolores, ya con ador­
no:¡ de abalorios, ya eon moüos de raso, y<t con minia­
tura:;, ya con fotografías, ya, en fin, con fechas memo­
rables. 

La mayor tmrte ele estos objetos tenían puestos los 
nombres de las damas á quienes habían perteuecidó, y los 
pollos de buen tono se hacian presentar al doctor colec­
cionista para llevnr it cabo con aquellos cintos, como Cu· 

. vier sobre los fósiles parisien»es, la reconstruccion men­
tal de la& pMlturrillas m[ts intere:;antes del impei:fo. 

Un periódico musical asegurar que el 
retira definitivamente de la escena. 

tenor Mario se 

Ha perdido la Yoz por completo; pero ha ganado tres 
millones y medio de francos. 

;Admirable artista! La última vez que .re oí, cantaba 
l?mtst.o. 

Como tenor habia ya degenerado mucho; pero abraza­
ba á la pl'inut don na con toda la afinacion ele sus mejores 
tiempos. 
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pio de este lugar repetir Jo que otros han dicho acerca de 
su origen y fundacion, ni engolfarme en el oscuro mar 
ele las traclieioncs que rodean su cuna ccltibériea eum-
ple á mi propósito recordar que Plinio la eelebra 
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por la 
hondacl del hierro (el temple ele sus armas fué famoso), 
así como á Calatayud, que Ptolomco la coloca en la CeL 
tiberia, y Antonino, con igual acierto, entre Numancia 
y Zaragoza, quinee núllas tintes de esta. 

Fué municipio y ele ciudadanos romanos los cuales 
gozaban ele una condicion superior á. la ele los que tenían 
el dcrechc¡ de latinos; no eabe duda alguna de que fué 
municipio , porque no sólo lo clcelara así Plinio sino 
que lo demuestran repetidamente varias de las medallas 
que se batieron en l<t ciudad, y en particular .una, que 
tengo á. la vista, acuñada en honor de Augusto, la cual 
lleva en el anverso el busto lanreado del emperador y al­
rededor del mismo la leyenda Imp. A U G U S J' V S 
:P P. (lmperator A uuustns pate1· patrio), y en el re­
verso la palabra JI V N. (municipinm) dentro ele su 
Iaura, y sobre esta, se lec T V R Y A S O; pero repito 
qne son varias y ele distintos cuños las que contienen la 
expresion ele municipio. Algunos numismat,ts, y entre 
ellos Havcrcamps, poco versados en lo que concierne á. 
España, han dicho que fué eolonia fundándose en que 
n:uehas de sns monedas tienen grabado un toro, y par-
tiendo del error de que los romanos tlimbolizaban la eo­
lonia con la imágen del toro; ele seguro no hubieran caí­
do en aquella equivocacion si se hubieran fijado en otros 
ejemplares, que tal vez .no pudieron gozar, los cuales 
contienen el toro y ademas el monograma JI V N. Los 
romanos no se valieron de ese signo para representar la 
colonia, sino dé una yunta ele bueyes guiada por un sa­
cerdote vestido con el pálio y Velada la cabeza, den o­
tando eon esta alegoría al ministro que va dcmarc;nclo 
los límites que han de encerrar Ía ciudad erigida en co­
lonia, como puede verse en innumerables. medallas de 
)!éricla, de Tortosa, dJ Zaragoza, etc., etc., que fueron 
verdaderas colonias. 

El toro grabado eu las referidas monedas se explica 
natural y fácilmente por ll} etimología de Turiaso, y sa-



'biendo que las primeras armas de la ciudad consistían 
-en aquel emblema de su bravuray de su fuerza, así co­
mo hqy se componen con un c:tstillo, de cuyas puertas 
,salen unos sarmientos cO'n racimos y á los lados dos es­
-cudetes con las barras de Aragon. En su antigua divisa 
:se lee: 71nbal Ca1:n rne edificó, IIérculeN me reerlt;¡icó. 

En el delicioso paseo de la Itudiana (R1t-~ JJianw) sCJ 
-conserva en muy buen estado, y ocupa por cierto un:t 
.sitnacion encantadora, un edificio de purísima arquitec. 
tura romana que entre la gente del pueblo se conoce con 
el nombre de Casa de z,s moros; á pesar de lo que se ha 
escrito no es cierto· que ni la estátua ele Diana, vaciada 
e~1 ye~o, que se ve en una hornacina abierta en el ·des­
·canso de la escalera., ni l:ts delicadas y bJ,"illantes piutu­
rillas qne adornan los techos de esta vivicrtda sean ro­
manas; así como en lo· exterior, y especialmente en el 
hueco y dovelaje de 1; puerta se han hecho reformas en 
diversas épocas, hasta en la ménos remota, así tambien 
-sin duda p'or un dese~ mal entendido de embellecerla, 
:se ejecuhtron obras en la parte interior, s;; pintaron las 
bovcdilla3 y aquellas grec:v:; que recuerdan el Renacimien­
to y se colocó la imágen de la hija de Laton:t, pobre e!l­
tátna que no honra al artista de cuyas manos saliera. 

De l:t doníinacion de los godos apénas han quedado 
·Qtros recuerdos que los eclesiásticos, los que se refie­
ren á la ¿reccíon y búllo de la silla episcopal, cuyos 
prelados asistieron á los concilios góticos; pero ni {\Un 
es fácil fijar, en medio de las densas tinieblas de aquel 
tiempo,la fecha en que ésta ~lcbió crearse, porque no 
existendocnrf\cntos para ello, y el mismo p~dre Arg:tiz, 
:tan diligente en investigaciones de este género, no pudo 
hallar luz para penetrar en la oscuridad. ele su antiquísi­
rno orígeu. 

Ni son muy abundantes tampoco las noti~ias que han 
alegado hasta nosotros acerca de la invasion de los ára­
bes en aquella tiera; sábese que se rindió en 713 á ~íuza 
y al canelillo 'l'avek, que despues de tomar t. Zaragoza 
-vinieron con gran golpe de gente sobÍ·e nuestra ciudad, 
y que al apoderarse de ella respetaron la religion y las 
leyes de sus moradores, los cuales sacudieron, si bien por 
poco tiempo, el yugo de los dominadores hácia los años 
de 723; m'ás tard.e se estableció ml. ,,-aliato importante 
.que dependía de Córdoba, y comenzaron desde luégo las 
cori'erías de los cristianos que se organizaban en el Piri­
neo, y no· concedían tregua ni descanso al walí, qtte te­
nia que recibir auxilios de los de Zaragoza, Huesea y 
Fraga para rechazarlos; la más famosa de estas corre­
;rías fué la· <}U e qn 1040 llevó á cabo D. Fernando I de 
·Castilla; pero puede asegurarse que :tpénas se gozó un 
düt de paz, hasta la reconquista, que algunos historia­
·dores, y entre ellos ~Iariana y Argaiz, atribuyen á don 
Alonso el B:tt:tllador I de este nombre en Aragon, y su­
}10nen tuvo lugar el año de lllS. 

Desde este momento empieza 'l'arazona á tener como 
pueblo fronterizo, fuerte, rico y con secle episcopal, una 
iihportancia extraordinaria; no reconoce supcrioriclarl 
más que en Zaragoza,, octlpa siempre el.segnndo asiento 
.en las Córtes, sus obis11os toman parte en los hcclws po­
líticos y militares :inás señalados y firman al lado de los 
-de la :Metrópoli; celebránse aquí bodas régias, se aj nstan 
-concordias, se juntan concilios y Córtes y da frecuente-
mente h<lspeclaje á los monarcas del reino y á los de los 
fronterizos que disputan· ~obre su po;-¡csion por espacio 
-de algunos años. 

En efecto, despues del desastroso fin del emperador 
D. Alonso I se creyó con derecho par;L sncederlc en la 
~orona de Aragon el rey do Citstilla D. Alonso hijo de 
l{aimnndo y de doña Urraca, y ocilpó :í Tarn.zona; pero 
eediósela luégo en feudo á D. Ibimunclo el Mongo, en 
-virtud del concierto celebrndo con éste, el cual la pasó 
en la misma forma al conde de Barcelona, D. Ramon 
Berenguer, por el tratado hecho en Carrion en 1137, Era 
objeto Tarazona de tantas, tan encontradas y men::;-na­
das ambiciones, que cluranto todos los siglos medios 
apenas disfruta de sosiego y tan pronto pertenece :í la 
corona de Aragon~Como va á cngn.starse en las de los ve_ 
cinos reinos. Siete años clesp!lCS de aquella fecha se ap1l­

deró de ella el rey de Navarra, mas tardó poco en vol­
ver al dominio del príncipe aragonés' que la dió en llií:l 
á doña Teresa Caxal, madre del rico-hombre D. Pedro 
Atarés, con facultad de legada á sus deudos; aún fné 
presa una vez más de la codicia de los navarros, r¡ne la 
cobraron sin grande esfl:erzo y la perdieron nuevamente 
en llií7. 

Hiciéronse allí en 1174 los desposorios de D. Alon­
so VIII de Castilla con doña Leonor, infanta de Ingla­
terra, hija el,~ Enrique II y de doña Leonor, siendo pa­
drino el rey de Aragon, y hubo, segun uso, magníficas 
fiestas á las que concurrieron no pocos prelados y ricos­
hombres de una y otra parte, el arzobispo de Bm:dcos y 
los embajadores ele Ingl:tterra. Tambien el año 1177 per-
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maneció el rey en Tara zona brévcs dias, y se partió para 
disponer la conquista ele Mallorca y de Menorca, de la 
que hubo de desistir por haber ocurrido entónces la 
muerte de Gerardo, conde del Rosellon, de cuyo Estado 
se apresuró aquel á tomar posesion por no habcn• dejado 
éste hijos. 

Levantaba D. Pech-o II, en 1212, la gente más florida 
ele Aragon para ayudar con el de Navarra á su aliado el 
monarca ele Castilla D. Alonso el Bueno en la guerra 
contra el de ::\farruccos, y dió lugar preferente entre sus 
capitanes al obispo de 'l'arazona D. García Frontin I. ele 
quien dice un historiador antiguo que tan pronto le ha­
llaban en el campo, armado, combatiendo á los enemi. 
gos, como en el coro, y vestido de hábito rezando con sus 
canónigos; asistió este prelado al lado de D. Pedro y de 
D. Berengucl, obispo de Barcelona, 1tla memorable ba-
talla ele las Navas de 'l'ol:qsa. . 

El aiio 1221 di6 noble hospedaje á otros ínonarcas, 
pues terminadas las bodas ele D .. Jaim·J y doiia Leonor, 
hcrman L de doña J3erenguela y tia del rey Santo d.on 
Fernando' celebraron las Yelaciones en la iglesia ele 
Santa ~[aría de la Y cga (la c;ltedr~l), arm1~1dose en 
aquel acto caballero el rey, que sin duda algun:t no pre­
veía al ,.solemnizar ostentosame¡lte aquel fausto suceso, 
qne ocho años despnes, y en'ar¡nelmismo templo, se de­
Qlar~ria tlisuelto y uulo su matrimonio; en efecto, roto 
éste (clespues ele haber nacidó el infante D . ..cUonso), {t 

cansa del parentesco que entre los cónyuges existía, 
pues ambos eran nietos ele D. Aloriso VII de Ca~tilla, 
envi6 ;;-1 Papa Gregorio IX un legado á España á fin de 
que se tratara tan grave ncgociu con el pttlso y deteni­
miento que su importancia requería, y con~? era pruden­
te y necesario oir el conRejo de varones señalados en 
virtud y L;tras. se juntó un concilio en nuestra ciudad 
con d prdado titul:tr de esta, los arzobispos de Toledo 
y dé Tarragona, y 1~ obispos de Búrgos, Calahorra, Se­
govia, Sigüenza, Osma, Lérida, Hnesca, y Bayona; el 
Concilio anuló el matrimonio, pero declaró legítimo y 
heredero de la corona á D. Alonso, como habido en b, 
buena fé y creencia de que dicho matrimonio era subsis­

·tente, y aquella infeliz señora se encerró en el monaste­
rio de las Hnelgas de Búrgos, donde vivió y mnrió san­
tamente: no ha perdiclo el 'nombre de calle de los Siete 
Obispos en Tarazona, aqnella en que tuYieron su posada 
otros tantos de los que pronnnciaror1 tan. célebre senten­
cia el dia 30 de setiembre de l:J29. 

Dmi García Frontin II, sucesor y sobrino del prelado 
que hemos mencionado, estuvo con D. J:íime en el sitio 
y entrada de Valencia, y fué uno de los qne hicieron el 
fuero por donde se habían de gobernar los nue\·os pobla­
dores cristianos (en sn mayor parte catalanes y arago­
nesgs) que el conquistador puso en aquella ciudad, en­
yo fuero creo que se otorgó en l:l:3S. 

l\Iuchas fueron las Yisitas que hizo D. ,Hime. á la ciu­
dad, obligado por necesid:tdes de diversa índole, ya por 
las frectwntes alteraciones que se moYieron cntr0 los 
reinos de Castill:t y de Navarra, y singularmente entre 
dicho D. Jáime y Alonso X, ya por atender al cuidado 
d.c los negocios de b reina Yiuda de Navarra, doih Jlar­
g:'..rita, <}lle le había encumendado los intcres0s de sus 
dos hijos menores de odad, y y:t por último, p:tra poner 
en claro un ruidoso hecho, que 1n·ucba ctün antigua es 
en E~paña b lucratiYa in!/u.~'ria de aeniiar moneda fal­
sa, y para castigar ejemplarísimamcntc :í los autores 
del ddito que Zurita-refiere con las siguientes palabras: 
Yíno.~e d 'I'I'!J de L/:rma á 'l'araznntf, JIOI"'flle turo inJtlr­

?1U!Úou. r¡ue algn>l.r/S pe1·sonas Jn·inc•}){f/,-s ludl):an lrrbrarlo 
?IUJili'da,till~tl d,- [•,,< Cllltos de Ua.<tifla il Arrr~fli!/; f/llflli•rn 

uun·a¡•edis de ~'''bre !J lo.~ ntbn:an ton ¡r¡ur hojr¡ de oro t•'ln 
artitir•iosmnente !fll<' .<e hr¡hian es¡mri·ido en !fl'i!Wle <'f/1/ti:­

da•l po-r tod11 E-'}''tiín. Dió lugar el descubrimiento de 
es.tc delito á b instrnccion de un proceso tcrribll~, y en 
virtud el u ~entencia que se pronnnci<í en el mc:s tb oc tu­
brc de 1377, se hií:o justicia en muchos de los rcus l¡r¡)­
seJlte,;, mnricndo rtne;¡11rlrt, adel!las de otras pcrson:ts <Jne 
no pertenecían :í. la plebe, una señora llamada doña El­
fa, mujér de D. Pedro .Tordan, señcr de S:1.ntolalla: esta 
señora fné arrojada al Ebro dentro de un saco, segun 
cuenta el cronista .\liecles. é igual plma sufrieron otros 
reos, quedando confiscados lo:¡ bienes de Ios qnc, como 
Blasco y Pedro Percz. hermanos clel.Jústicia de Aragon 
.Jnan Perez ele Tarazona, no pudieron SQÍ' habidos. ~o 
dcb;J extrañar este rigor de D . .Táime á los que saben la 
severidad que se empleaba en aquellos tiempos y en 
otros más próximos á los nuestros con los monederos 
falsos, plaga social tan antigua como la misma mo110d:t, 
que hizo, estragos en Homa en el siglo de Augusto, que 
se ha ex',cnclido, á pesar de la severidad de l:ts leyes, por 
todas partes, y se ha propagado en España más que en 
ninguna otra parte del viejo y nuevo mundo. 

Concertaron los reyes de Aragon y Castilla Yerse el :J7 
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de marzo de 1281~ en el Ca m pillo Sns:tno , entre 
Agreda y 'l'arazona, donde por estar la muga (Í línea di­
visoria de los reinos se celebraron muchas entrevistas. 
reales, tratados y concordias en diversas épocas, y allí 
se echaron las bases de una alianza mAs ,- se­
gura, l~orqne debiendo D. Pedro III partir para la. con­
quista de Sicilia, qneria dejar arreglados y en úrden los 
asuntos interiores. Prolija é inútil empresa me pareee la 
de indicar las nuevas visitas qne este rey caballero, el 
que más aficion y cariño mostr•í á Tarazona. hizo :í. la 
ciudad. De allí sali•) con cuarenta caballeros para en­
contrarse con su competidor C1írlos de Anjou, cuando 
éste le d2safió con públicos cartebs sei'ialando campo en 
Burdeos. A su vuelta convocó las C1írtes ele 1:!:3:3, en las 
que los nobles y ricos-hombres expnsieron sus ag-ravios 
y pidieron la confirmacion ele su;; fueros, ele s11s liberta­
des y de sus honores, y r¡ue el r0y tnvie:-le siempre entre 
sus consejeros tíno de b ciudad, qnej;<s ttne D. Pedro 
desatendi6 por el momento, dando lugar á que los no­
bles se jnramentascn, s~gunla, costumbre, para defender 
sus derechos, y á hs comillicaciones qu:: :unargaron el 
reinado de stl sucesor D. Alonso IIL 

Persever6 éste, por su mal, >tlgnn tiempo en la política 
de SU padre COll los señoras de V;lsallus y y 
del desacuerdo entre el Jnonarca y' los nobles "urgieron 
grandes disturbit!s y cs:ánd.alos que pusieron en 
camino de t~mplar sus acuerdos y ele sati -¡fac;;r los in­
tentos da los ri~m-!tomhr2s, otorgándoles el privilegio 
que se llamó ele b l-nion; pero est;t forzarla condescen­
dc:ncia hubo de hac2r uaca:· ,r.:n•~ornsos s~ntimiento:> en 
el corazon de D. Alonso que estallaron violc:ntamente 
más tarde, pues viniendo :í 'l'arazona ele unas Yistas que 
.ttn;o en Oloron con el rey de Inglaterra, mandú prender 
á muchos y principales vecinos de aquella, condenó á 
muerte á doce de ellos y coníiscó los bienes de los demas 
contra fuero y jnsticia. de lo que se originaron nneYas 
y terribles alteracion~s que crecían por mome11tos y lm­
bieran ido muy léjos á uo.haber c;;dido otra wz el pírn­
cipe, que se concordó con los nobles de la Union y les 
concedió cuanto habían pedido, devolviéndoles los bie­
nes malamente detenidos y ofreciendo hacerles satis­
faccion en la forma que se la propusiesen de las muertes 
ejecutadas: tal vez influyó. en estas ltmdanzas ele con­
ducta, y acaso de una manera decisiva, la presencia dd 
conde D. Lope Diaz ele Haro, seiior de Yizcaya, que vino 
·á Tarazona en este año el¡; 12:39 á tratar ele hac0r un ar­
reglo entre el monarca, aragonés y D. Sancho el Rnwo. 
sobre la detencion de lns infantes D. Alonso y D. Fer­
nando, hijos del de la. Cerda, dctencion que teui•~ pür 
objeto impedirles tomasen posesion de los Estados dt.! 
Castilla, y como lt\jos ele llégar á uwt avenencia se rom­
I!Íeron las hostilidades cntr.o los dos reinos, es mur na­
tnra.l <Jne á la vista de peligros exteriores se apresurara 
el rey :í componer y apaciguar las qnerellas de su ca::;a, 
como lo hizo, pertrechn.ndo y fortificn.ndo adcmas á Ta­
razona, y dedicando toda la atencion á la guerra que co­
menzaba . 

Gozó tambien Tarazona de la pres~ncia de Santa ha­
bel, reina de Portugal. Es de todos sabido qne ganada 
~fúrcia por castellanos y aragon~scs, disputaban ésto;; 
sobre la conquista, que cada una de las partes preten­
día utilizar en provecho propio con cxclusion de la otra,, 
y que para dirimir la conticmh fm\ nombrado árbítro 
el rey d0 Portugal D. Dionis; para desempeñar leal é 
imparcialmente el encargo que había aceptado :n tr&Sla­
do á la ciudad, acomp:tiiado de su :':hnt:< espu:;a. que er:t 
hija de D. Pedro III y hermana del monarca á la sazon 
reinante D .. Jáime: eonYíuosc en que se firmaria el lau­
do, por todos acatado, en el pueblecillo de Torrdlas, 
que dista mcdüt legua de 'l'arazona, y en albrici:tS del 
feliz término que alcanzaron estas diferencias hubo vis­
tosas y magníficas fiestas honradas con }a, asishmcia de 
los reyes, de los príneipt.:il y prelados :r de los más ilus­
tres y preciados señores, de los cuales fué tan grande el 
número que sólo al de Portug;Ü acompaiiaron mil caba­
lleros de los mejores linajes. 

Por aquellos tiempos <tseenclió á la silla episeopal el 
célebre D. ~Iiguel de Frrea, ll:tmadn el 
descendía el sabio F rrc:t de nobilísimo origen, y aún 
snpon0n algunos escritores que procadia de emperadores 
de Alemania, aunque es mits juicioso fijar su abolengo 
en los reyes de Sobmrho y condes de Amgon; Yersado 
en las ciencias matemáticas, en la astronomía y en el de­
recho pasó á los qjos del vulgo, p:trticnlarmente durante 
los mejores años ele su juventud, como entreg{tdo :i las 
especulaci({nes de l:t filosofía 'oculta y <t la ¡m\ctica de la 
alquimia j;. de la mágh, y de tal suerte se cxtcndit'l el 
extravagante rumor que le acusaba de nigromante. qu~ 
aún se lee al pié de la de este prel vlo, la cual 
existe en el palaciq episcopal, la siguiente curiosisilm, 
inscripcion: ¡lfichae:l de arti$ pe-
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ritixsimu~, DrRlf!flltÍ11 rtrte eju11 etiarn arte delns.~i (:\figuel 
de Urrea, peritísimo en la nigromancia engañó al demo­
nio con su misma arte). Dos años despues de la muerte 
de este exelarecido obispo, en 1318, fué elevada á metro­
politana la iglesia de Zaragoza por gracia pontificia de 
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porque no se usaba en su tiempo; pero si la conocieran, Pues pasad la consideracion á otros descubrimientos 
estoy seguro de que se volverían á sus tumbas pronun- debidos acaso á mera casualidad, si bien entró luégo el 
ciándola. perfeccionamiento por medio de la observacion y del 

Otro mot:tal inspirado pudo decir tambien á sus con- estudio. Me refiero á esa invencio(l moderna del vidrio 
temporáneos estas ó parecidas palabras: "Vosotros, para 1 y del cristal, que tuvo tan asombrosos resultados para 

llE$l'EDIDA l1E LA CO:\I!SION CONi:>Tl'fUiE:-:TE 1-:.:-; LA ESTACIOI\ DEL CAMINO DE Hmrmo DEL MEDIODIA. 

.Juan X X li y la de Tarazo na, que hasta cnMnccl! 
e~t.uvo mh1erita á la sede de Tarragona, ít ser snfragá­
nen de ln primera. 

· 1 RoMAN C:o1co.:n.Ron~A. 

UTÜ PIAS. 

nu\s todavi!l.: fignr por Dios, 
evnear :i. los que 

, nl Ticinno, ;'t 

solemnizar, para señalar, para trasmitir á las genera­
ciones futuras un acontecimiento notable, un episodio 
de vuestra historia, ó un afecto de vuestra alma, levan­
tais p1rt.mides gigantescas, columnas monstruosas, mo­
nmnentos costosísimos. Quereis inmortalizar vuestro 
nombre y vuestros hechos amontonando piedra sobre 
piedra., que el tiempo y las invasiones ele vuestros ene­
migo:'! se cnc:trgarán de cl<.,'rruir y pulverizar. Pues bien: 
andando los años vendrá un liombre y con él una teoría 
que destrniní vuestro sistema y Oi! hará verdaderamente 
inmortales. Desde el instante en. que ese hombre os dé 
:í conocer la fuerza de su soberbia inventiva, podreis 
trasnü~ir fácilmente no sólo >ucstros nombres sino 
t:unbien vuestros pensamientos y >uestras palabras. El 
si:;tema será sencillo y poco costoso, y podrá multipli­
carse hasta lo infinito con la mayor prot;ttitud. El nom­
bre de ese inveutur ir:', á par ele los vuestros de gcncra­
cion en ¡.;enemcion, y :m descubrimiento durarA tanto 
como el mnnd<). Se llamará Guttenbcrg, y os dará á co­
nocer la imprenta. 

iN o es verdad, lectores mios, <piC este anuncio hu-
hiera nna vcnlar!era n'(j ,:r¡ 1 

las ciencias; me refiero al telescopio y al microscopio, 
que han abierto á los astrónomos y á los naturalistas 
inmensos y maravillosos espacios. 

;¡.*.¡¡. 

La invcncion del microscopio debe ser mucho nüs 
antigua que lo que alglÚlOs han supuesto, toda vez que 
Séneca habla ya en uno de sus libros de tan notable 
instrumento. Esto prueba que el vidrio no es una in­
vencion moderna, como varios sábios procuraron demos­
trar: siendo á la vez desmentidos estos sábios por el ha­
llazgo de cuatro vidrios que estaban, segun cuentan, en­
gastados en uno de los balcones de cierta cas:t descu­
bierta en las escavacioncs de Pompeya. 

Dícese que el tclc~copio fué inventado en 1609 por un 
holandés llamado .Jacoho :Jiecio, y r1ue más tarde le per­
feccionó Galileo; pero hay otro;! datos que hacen creer 
que su uso fué mucho mAs anterior, no faltando tampo­
co quien se extiende á l'!Uponer que ya lo emplearon los 
antiguos sábios egipcios al hacer sus observaciones as­
tronómicas. 

De todas maneras, la fecha nos importa muy poco. La 
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invcneion puede datar de cien, de r¡uinientos, de mil6 
de dos mil afíos, :;ín qne e:;to quite un ápice al valor dt![ 
dm;cubrimiento. Gn ntef!, un día, nu momento ántcs de 
hacerse éste, hubiera 1mrccido mentira., hubiera pareci­
do la má;s necia de las utópirtH <¡ue los orbes fuesen á pre­
WJntar como por enc:tnto á. mwHtra vista nmwos é inex· 
plomdos nnevaf! é inexploradas séries de mun­
dos complutauwntc ajeno:; ft nncstra limitada pereep­
don natural. 

Los aires, In tierra, lo;¡ m:trcR, las fuentes, casi todo lo 
que existe en rwsotrof! mismo:>, se manifest6 al través 
del miennwopio animado por millones de sércs vivien­
tes euya mwmw infunde a<bniracion y atnrdi­
miento. En mm gotrL de agua('¡ de vinagre se vieron so­
brerm<lar ¡;:;os ~;éres infinite~irnalcs que el n~ttnralista 
llarn:t animalu11 iufusorios. El mundo de los insectos in­
viHíblei! é impalp:tbles existJ con nosotro.; y tal vez por 
n<•mtros, y no ncertamo~ :'t dJ3cnbrirlo: su¡.¡tentada h 
m:'txilrm de que erm un pe<lazo de er·istal habdamo'l de 
ver e~:;s HUtrnvillall, ¿no hlthíera sido ti priori conside­
r:ula como 1t1m teoría ilt1soria de imposible realizacion'l 
Y Hin la ntópb ha dejado rle sorlo. 

Lo mismo piwtlu decír~>e de eso¡¡ otros poderosos auxi­
\íarml de la vision. Los telu~eovios, doblando, multipli­
eMulo Hll potencia de un modo sorpren1ente, nos han 
abierto d andw campo <le los eielos, mostrándouo.; infi­
ui<la<l tlu nYtr·•~ y Ct~nstelaciones que {; la simple vistn 
wulie ha hin. potlitlo dtlllCubrir. &m ennJ fuere In feeha en 
que Ho hizo por primem vez uso·del tcleseopio ¡mm cs-
tn!liM el ettr:;r¡ y apreciar llí nutgnitntl d'.l Jos enerpm; 

es lo cierto r¡nc~ hrt'!ta In época en r¡ne nací(, (la­
ti leo ( [i'í(J l) u o ltalJian hur~ho w:m<ks observaeioucs 
nHtronl'.mie:t,Í e'on el eoneardo de oso¡; ma,LpiÍfic<H :mtco­
joH. ( ln.lih:o ni fin la construceion <le lentes 

, <¡no num;mtdnu trdntn lo.; ohjutos. Do modo 
l:t lnu:í, <[IW 1lí~ta sobro 'ífl.llllO :'t uo.ooo leguas de nues­
tro ¡doiJ{J, aproxim(¡ á l:t vist:t tlel s:U>io aHtr6nomo 
hnHtn lllltt d [,;tnrJeia do :!A'ili legnas, HÍ no me e<¡HÍYoco 
011 mi c!dr~nlo. ¿Qniún hahi:t de <lucirle f[IW en uuustros 
di:t,; hnLi:t do eoníltmit' otro t ·bseopio (el de .Jiwn 
1\orr~ l'll Parsontown), qne :mm~ntn Heis mil qninient:ts 
v.:c~uH y pn~l:Hmtrt {¡, nucHtro K:ttúlitv sMo lt l:t <lht:tnei:t 
r..dntivnuwnto iit~ignific:nut;u <lll nua1:! die?. y sei~ lugnas7 

J)u t:otlo' !lúH[ns, Onlileo, lo miHmo l[ll(J Bacon, lo 
I!IÍHI!to qllu otro!:! mw:hos fnó :tCIBittlo y pcrsegui­
tlo por !oH '(IW f~out~itleralnn mu1·:ts nt1'1pias 6 artifieios 
tliaiH',[ier,ll t:tn Hol>urbios tlucHmhrimientos. 

~¡,, <lirá tal vez del IIIÍH lectores r¡uc la palab1'a 
en Ktmtido irónico para rccha-

tunl'Ía8, u o aplieable á l:tH eienei:ts fisi-
t::t-1, <¡no nn<lio ni.·¡;n y:t, t~ino m:'ts bien :í eierto:~ proyec­
to' l'tll'O ¡, <¡ uiún porlrá negarme 1¡1le el 
impnlso eomuniea1lo l:tK prim:•r:tH no lut rle imprimir 
llllU\'oH y difurL!Iltu1l rumbos :'1 l:t~ sugnmlas'l 

¿<.'rt<vt>~ por voutura l¡ttu :t<lulautus materiales, que 
.:'lo~ li'''Withrimhmto,; ,no han iutliÜ1lo ya gramlemouto 
l'll la. formueion <le lo.'\ eivile~ y en ol lll!Hlo de 
l'l'llHIIl' .lo lo11 1 [o y no ¡nede vivirsc como nyor, 
¡mr•¡no ul impulso rladn :\.las ciencias, á las artes, {t b 
imlitHtrin y al nos ltl'mstm r:'tpidamonte en 
huse:1 <k ln y dd ¡1rogrcso nwml y material. 
L11 m:\1¡uinn <¡,, vnpm, ol oh\etrico, la impron-
ta, bt <lo los l:1s gmndes m:íqtÜmts 
<¡ne lum dado :'t algunas n:teioncs de Europa 
y fonu:ttlu on breve de tiempo ht gmn república 
dü lo~ J·;~t.nüus-lTnhlos du 1\.mériea, son otros tantos 
n•hít•n\o, <lo lns itbms: tantos l:tzos do amor y eou-
t'nnlitt tnllrt~ lut~ otros tantos torrentJs do ~uz 
qnu M•tth:tl::\n por ilumitmr todas lm! inteligencias. 

Ctmmlo la>:~ primitivas lo subordínalmn 
todo al ttnTm' q11e infnndinu lns eansas exteriores; 

nn lmhinn oxplic:tdo toda,·ítt los fent'l-
1:\ hmnraneitt y la snpcrsticiou, 

lHW<Htlolt\llHlllte l'HOS lllÍSlllOS fen(JlllCnos, 
Y Í<'t'llll nl tnwt~s dd myo, nl eomp:\s de los trncnns, nl 

de los vole:mes y á. la pñ.r de los eclipses <'l de 
ln~ tt<m hlorcs de tierra. un Dios impbca,blo, amenaza· 
chn, s:tfm,ln y ~{it;; tardt~. dfmdnsu ya etwnta 
dl' de esos futHhnunos, (, h~miendn ménos sus 

, pt~nl calumni:mdn á 1:1 ,livinidad, el 
hombre• :\ xi mismo, '¡niere ser méuos 
d(•hil, y tmttt du In que se Jm darlo en llamar 
d l:t hi:'ltoria ,!el mundo. De este 

do razas, y nacen lo~ nobles 
y lo;; lo" tirano~ y los con todos los 
jwrron:s de las invasiones 

LA ILUSTRACION ~E l\IADRID. 

sin embargo, !Jay una paz universal, y naco el Hombre­
Dios que prerlica la más sublimo, la más santa de todas 
la~ ntó¡1i1t~. Con la doctrina del Evangelio S3 proclama 
y establece el reinado de la paz, de la fraternidad, de In 
virtud y del amor. 

Desde ent6nces las ideas de eariil.o y de ódio, do so­
berbia y de hnmildad, de libertad y de despotismo, se 
han disputado el palcnr¡ne con verdadero encarniza­
miento; pero el bien ha ido ganando terreno á 1ía~o:; de 
gigante. 

No tenemos espacio para des:~rrollar extensamente 
nuestro pcnsam~ento, y vamos á condensar euanto nos 
sea posible todo lo qtle en este instante se agolpa á 
nuestra imaginacion. 

Dios (IJnes sólo Dio~ ha podido hacerlo) lut puesto en 
el fondo de nnestr~L nlm~t el instinto de lo bello. Todo 
lo qne es bello debe de ser, puesto que procede de Dios, 
perfectamente realizable. 

Toda teoría, plan ¡'¡ sistCllliL qne halague á la genera­
lidad de los hombres y que no tmiga eonsigo la repul­
sion del alma y del sentimiento, encierra desde luégo 
el górmen de Sll posible renlizacion. 

La utó¡n:rt, en el sentido qne se dá á esta palabra, no 
existe. 

Utópia hubiera prl.rceido, allá en lit Edad :\Iedia, el 
qne se hubiera anunciado la desaparieion do los graneles 
fend:ttm·ios t¡ne oprimían á los pueblos; ntó¡1ia se hubiera 
juzgado en la época del Renncimiento el pronóstico ele 
l¡t extincion del espíritu de con<¡uista; por ntópia, en 
fin, se habría tunido el que de los montones de cenizas, 
formadoa por las hogueras del llamado Santo O{icio, 
hubiesen de brotar alguna vez l:ts idea:; ele tolerancia, de 
amor y libertad que se hallan más en armonía con las 
sublimes m:'txim.ls del Evangelio y que van echando 
hondas mices en todas partes. 

Y sin embargo, todo eso lut sueediclo. 
Verdad es (¡ue !ttm en los tiempos pre¿cntes son con­

sideradas oorno peregrinas utópirts muchas nobles aspi­
raeiones que brotan de los comzones generosos. 

E;tas aspiraciones no están eirennseritas' á los rcdu­
eidos limites de una sola ,idea. Se quieren acomodar á 
todo; los ámbitos del mundo. 

¡,Podrán realizarse algmüt voz'1 
¡ Qn ién sabe l 

\"osotros, los que atcsoraiil ideas b-:méficas; los qne 
ha beis soil.ado en la e nnplet:t abolicion ele la esclavitud' 
en la extineion ele la timnín, en elrcin:tdo de la líbcrtacJ 
y del órden; los r¡ne, sin haeer gala ele un exagerado li­
beralismo, erceis ilÍn embargo en la posibilidad de llevar 
á eabo la nnion de todos los pueblos y la eoncordia, de 
todos los go biornos; vosotros, sábios do todos los 
países, ele todas bs épocas, que haheis contribuido eon 
vuestros portentoso<> adelantos y tmsccndent:tles descu­
brimientos á poner en eoutaeto las naciones; vosotros, 
hombres de génio y de corazon, r¡ne fi:tis vuestro triunfo 
á la ltteha pacífic:t y constante de las ideas; seguid, 
seguid trabajando siempre" en el mismo sentido con 
igual fú y perscvemncia, llealizados vnestros gcncrdsos 
propósitos y difundida por todas· partes la civili?.acion, 
que no est{t reil.ida con el eristianismo, los qtw hoy se 
burlan ele vosotros tenclrim qnc cantar b palinocli'a y 
1[1111 confesarse tlcrrotados. Probitd eon vuestra palabra 
y vuestros eiomplos qne pueden existir repúblicas 1Í 
monarquías, d nombre poco importa, en donde la ho!l_ 
radez, la justicia, la dignidad, el amor mútuo, el tra­
bajo y el talento, sean los únieo3 árbitros y los únicos 
dominadorm; ele la sooiedad. 

Si eso llegara á eonscguirsJ, b palnbra utóp/n dos. 
apnreccria tal vez del Diecíunario; ¡'!ero la humanidad 
levantaría estátr;as ;\, los hombres que, como Tomás 
:\Ioro, gran canciller de Inglaterra, creyeron acaso posi­
ble lo qun el orgullo de los intransigentes, el interés 
de los dú~potas y la ineredulidad de los nécios ha pro­
curado y proeur:trá retardar todavía mucho tiempo. 

Por fortuna, el verdadero progreso universal, impues­
to por Dios á los hombres, segui~:í eon,;tantemente su 
rntn uniforme, ineontrastable y majestuosa. 

Cnanclo ménos, est:í averiguado que esto no es una 
utópút. 

:\[. CARRILLO DE ALBORNOZ. 

COSTUMBRES DEL SIGLO XVII. 

UN.~ AC.~DEJIIH, 

( Conclusion.) 

Con notables plácemes y genera:l regocijo fué recibida. 
de los académicos la pragmática del presidente, que to­
dos celebraron por ingeniosa y digna de que se hiciera. 
ley universal para mejorar muchos de los abusos que 
oran ya pcmiciosa costumbre en l:t república de las le­
tras. 

Cuando se apacign6 el murmnllo, el presidente dijG 
que los demás académicos fnesen leyendo sus obras¡ pe­
ro que todos tendrían á gran merced si el forasteri¡ 'que 
había venido con A~pnrnaga era servido ele leer alguna 
cosilla que trajese. 

Excusóse diciendo que el haber s:tbido de improvisG 
lo ele la academia no le había p<:lrmitido prepararse , y 
todo c.llo lo deeia con tan buena gracia y tan dulce y 
meloclwso acento, que les ponía más en deseo de ins­
tarle. 

El bnehillcr Laguna era quien más atentamente mira­
ba al ele los anteojos, por<¡ no le traía yo no sé qué recuer­
dos á In imaginacion, pero callaba. 

N o así los otros, que tanto vorfiaron que concluyeron 
por hacerlo decir que aeaso llevara por las faltriqueras 
un romance que había escrito noches pasadas, que aun­
que hijo mal nacido,de su villano ingenio, y nunca dig­
no de medirse con los muy legítimos ele aquella docta 
asamblea, habi:t de leerlo, ~iqniem por corresponder 
con su dócil voluntad á la macha buena que le manifes­
taban. 

Requirió, pncs, los bolsillos y topó al fin con un pa­
pelcjo arrugado y lleno de tinta, que desdobló, y entón­
ces con voz :t!go conmovicb, y clespucs que hubo monda­
do el peeho con do~ toses, leyó el siguiente 

Ay<"lr, ú boca de noche, 
Con la r¡nc el dia bosteza, 
Apareciüscme el diablo 
En t1~nt·a de unn suegra. 

Cn:il no S<'ria mi susto 
1)Í('Il~e un easado etuilquiera, 
Y c;i Lncife¡· pocll·ia 
Tonwr figura u1üs fea. 

Vinose ü 110ea de noehe, 
Cütllo ::¡i su boen Hwsn1a, 
Siendo suegra y siendo diablo, 
Fuese ü tuafd(~cir pequ(~tut. 

AUIHflte eon ar¡uel talante 
Se me hizo el tliahlo de nueras, 
llieele la eruz al punto, 
Pero 110 se ltizo de pencas. 

A etH!l'no r¡nemado olía, 
Y dióme en rostro la eselwla; 
Que como no :;o y del gPemio 
X o me diü :;obre las cejas. 

IlaiJlüme con roz quebrada, 
Hemedando cai1a huéca, 
Dos sorbos y dos suspiros 
Y dos. pala liras ü mNiiaR·: 

Sn boea, devota a Haco, 
Tra:-;cendia dt~ una 1(-l¡:.rua, 
Ent1·e dos Hwdios colmillos, 
11<H'tazgo de Valdepeflas. 

Sn harba, de cuando eu <'lHUHlo 
Solicita y altanera, 
Venia ü echar clinontanÍe 
~Ietiéndose en la contienda; 

Y ü no ser por la nariz 
Qtw terció de medianera, 
Solo tu viera la boca 
llistnrhios con las ort'ja><. 
Asióiw~ eon u no~ ¡.;á t·tios 

Que entendi r¡ue manos Pran, 
I 'orcp10 conocí t;Cl' uf1as 

Las que juzgué espadas H(lg'l'as .-. 

Cou1o me llamó jhijo mio! 
Tomümc un susto de euenta, 
I 'orr¡ne me crei su verno 
Siu comerla ni hel;Prla. 

lla hltíme en reniegos todo, 
Como quien hahla en :;ul .. nglw, 
Que es el idioma corriente 
En el pais de las suegras. 
'.\nnr¡ne hablaba l><ll: los codos 

J ,a boca no estaba queda, 
Y, aunque grande,_parecia 
Para tanto !tablar pl'r¡uefw. 

Brotlihanle las palahras 
l'"r ditw1es y por docenas; 
Que, por huir de S\1 boca, 
Salianle rnñs depriesa. 

Hablü de sus \'et•dt~S afio:-:, 
Y de cuando fué doncella, 
Tiempos r¡ne <le tillmlosos 

* Llanuihase e.''J")atl~'Js llf'f/J'as :i la~ qnt• llevahan zaJ,atilla v 
tenían los tilos embotado:;¡) corteses y eran ('lll]lleadas por ¡,;8 
diestros Ó Inae~tros para en:sefJal' U esgriwir. 



:'tlás de euatro los motejan. 
IJijo ¡c¡ué verdatles dijo! 

~lás no puede ser que sen, 
l'orque suegras y verdadt'S 
xo se vieran jamas cerca. 

Quejas tliómc de su yel'no, 
Porque sólo tlaba qnf'jas, 
y como yo no las tliese 
Tomólas á buena cn0nta. 

Maldijo de tal otieio, 
y juró por las estrellas 
Que si naeiera dos vec·es 
:\lonja la seguntla htera. _ 

Tal habló y con tal empeno 
Pt~rseguianle sin tregua, 
Qt¡e pensé que 'Cn vez de somlwa 
IIaciu nü cuerpo sueg-ra. 

Llegué á temer si por snHt(' 
Seria mi hora postrera, 
y si como otros de viejo 
Yo me moría tle vieja. 

Mil veces df•jarla quise, 
:\lns eon1o ~ü no quisiera; 
QueonfJ haciajaputs punto 
Por no tlar punto á sn .i <>rp:~L 

llablaha con tales bríos, 
Que llegut:' á pensar d,e vera:; 
Que todos sus setenta años 
Jiahlahanjnntos por Plla. 
Sospech~o se proponía 

llar de los vocablos cüenta, 
o que et·a su hablar un mot·ho, 
Como la sarna ó la lepra. 

Quise re:;tafíar su boca, 
Con1o una herida :-;e Yencta1 
:\las rev~ntó por un lado 
Y se desangrü en arengas. 

Entin, en unas y en otras, 
Llegamos hasta mí pUE'rta, 

·Y dándole en .los hocicos 
.La dejé en la callejuela. 

y ni en la calle callaba, 
Callo teniendo en la lengua; 
Y aún hablaba al otro di a 
Cuando salí de la siesta. 

N o menores muestras de contentamiento dió la aca~:­
mi:t con la lectura del neófito, y el presidenpe.le ofrecw, 
desde luégo, un puesto. entre los académicos, que el 
mancebo rehusó con modestia poco usada; pero por ~u 
quedó establecido que seria uno de tantos, y preguntau­
dole qué nombre le cuadra,ba más, dijo que el ele_ Venga-
1lor, por tener relacion con algun suceso ele St1 V1cl:1, que 
acaso sabrian. 

Lleo-ó su turno ele leer al doctor, que se decia D. B2r­
n:u-clo0Laclron de Gueva:m, porque, como él repetia á ca­
da p:1S'O, Ladron 8/;J!. Gne¡;w·a, no vctle nadd. 

Em el tal fla,co, á manera ele caña: los ojos hundidos, 
con vecindades de colodri U o; ·los labios delgados Y sin 
-color, así como todo el rostro, y la voz le sonaba aflau­
tada. 

Iba, todo vestido ele negro, como aposenta,clor y des­
pensero de la muerte, á quien todos los dias sazona,ba 
platos nuevos; de modo que decian sus conocidos, mo­
tejánclole al propio tiempo del subido salario de sus 
visitas, que el doctor D. Bernardo era Ladron, no sólo 
de Gnevara, sino de todo el género humano, y asesino 
})Or añadidura. 

Con todo, en los ratos en que envainaba á Galeno so­
lia tomar el pulso á las Musas, y como prueba de los ho­
nestos favores de tales doncellas, leyó en la academia 
los siguientes 

TE HCE TOS, 

SOBRE QL"Il~X JI.\ HECHO :\L\S \:'"iCTI:\L\8
1 

LOS 7-Il::nrcos Ú L.\:0: ,\IL\L\~ 

Yo. elmPnor tll' los hijo~ de Esculapio. 
En un asunto, c¡ne lo .i nzgo Jll'opío, 
K o el labio ;;,'llo, ni la l>oea t:ipio; 

llue~ nunquc no e:--; prtlciso pTande aeopio 
I>n st"Jlidas razones y efi<'aeP::.:., 
Queda rute ag-ora nnHlo fuera ilupropio. 

:\o Juús e• u su opinion los pertinac•t:ls, 
~in oir parei'Pl't':-; ni razonf's, 
. .\ cnalqui(1 1' ad ve1·:-;ario lt~ echen Í:H't•:-:. 

¡ Qui<'n (¡He tenga cOl'l'ientP las fnneiotw;; 
De) to<los lo.; senticlos ~-potencias 
X o ürisa tomará ;.:;ns preteu:-;.ion0sl 

En un par (k combates ó lH''"''~ncia;; 
llacPn las ar1nas solas ntá.s estrago 
Que un millon de doctol'es y dolencias. 

Dit. que de nn<~stro error c•l tiro aciag-o 
Lo sepulta la tierra cautelo;;a, 
y ni el golpe se siente ni el anwgo; 

y qtH' en do1·ada <'opa y pl'inwrosn, 
J.icor azucarado y halagüeüo 
Lleva,,,t'll Ví1 Z dC :-;alud, tuuerft~ angustiosa. 

Ponderan con encondo no JH'<Illi'Cto 
Los tit1 Hipos t'!l rpH~ Htnna no sabia 
ne botica y tl<wtorcs el CllllH'ÍJo; 

y al oir sus Plo;.dos ú portiu, 
Y tales alJulrtH'as. 110 p:tl'f'('P 
~ino qn~ nadie (•ntünc(·~ se morin. 

Todo contt~a nosotros st• CJHhi·ave<·t>, 
y dn improperios sin ('t's~ll' nos llena 
Qnien despnPs e u IHL'iOt ro:-; se guarece. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 

suegras hay, y POr eierto ni una J;uena, 
Que han hecho más estrago en esta Yítla 
Que Ilípóerates, Galeno y A víeenu. 

Cierto que al prepararse á la partida 
Somos los que prestamos más ay u tia 
O causamos, á veces, la caida; 

Pero que todos y<))'ran ¿quién lo duda? 
Es c¡ue llegó la hora, al fin y al cubo, 
Y del hado fatalnatlie se €'Scurla. 

Las 1nanos, pue~, sin aprension me Ia,·o, 
y aunque, con todo, el caso fuese cierto, 
Mueren con eonfesíon de eaiJo á rabo. 

Quetle sentaao, en Jln, y así load vierto, 
Que las armas hicieron müs rUina; 
y ([Uien á manos tle un doetor Ita muerto 
Acabü corno" manda la tloctrina. 

Tampoco se negaron aplausos al doctor, por más que, 
en opinion de algunos, tal vez no cumplió con la pro­
nh:sa, á no ser en lo de los tercetos, cadena de consonan­
tes conque se esclaviza el pensamiento y se cortan los 
vuelos al ingenio. · 

Sentóse el doctor, y para que hiciesen maridaje las ar­
n~as y bs letras, el presidente invitó á D. Sancho, que 
pensativo se estaba en un rincon acicalándose el bigote, 
todo sumido en la lechuguilla, que tenia tales vuelos y 
era tan encarrujada que 'se diría que para aderezarla ha­
bían usado de un cañon de arcabuz en vez de :!.briclor. 

Levantóse ft las comedidas razones ele Avendaño, y pi­
diendo indulgencia para sus yeiTos, porque .elijo que 
quien con frecuencia anclaba vestido de ellos no era raro 
que -en t~clo los usa,se, preparóse á la lectura. 

Tan arrogante miraba a:1 concurso y era talla tra;za que 
había tomado al levantarse, que parecia pedir por dere­
cho lo que había de otorgarse de merced. 

Desplegó entúnceil su cart:1pacio, y d\jo: 

SOXETO. 

El dios de las pendencias y camort·a 
Topó eon Vénu,; al morir del tlia, 
Y, eomo tlios de ehapa y osatlia. 
Lo de repulgos tle empanada ahorra; , 

Y tot·cíendo elmori'íon, honete"ó g-m·t·a, 
Y hablántlole clP Yos y seüoria. 
,~ <iiez pasos no mas tle la herrería 
Del GieJope lmrlal'on la modorra. 

Y un düt y otro más Yol\·ió á la '''fJa, 
:Sientlo de <loüa'Vénus recibido ' 
Por una puerta falsa y una dnt->üa: 

~la~ un dia, en que_.~ al¡)o::;tre_ ftH-' eogido, 
Le diü Y.nlcano Yaya no pt~qnPfla. 
;üut~ no siernpre el hnl'lado P.s ¡:.f nwJ·üln! 

~Incho celebraron este soneto, encareciendo por extre­
mo que de un asunto burlesco y de tal naturaleza hu­
biera sacado un aprovechamiento saludable, burlándose 
de los que galantean :\ la mujer del prójimo. 

Con esto se vió que D. Sancho manejaba. no súloia es­
pada., sino la, pluma, y uno de los bachilleres, con muy 
corteses razon;.;s, que parccian tener sus puntas de so­
carronería, le comp<uú al griego Xenofonte, al romano 
C0s~tr y á nuestro Garcilaso de la Vega, en quienes era 
habitual ejercicio el de la espada y el de la pluma. 

Eqtúnces An:ndailo dijo al licenciado Pero Lope de 
Azpuruaga, que pues habian ya leido vario;; poetas, en­
tre otros su ahijado el VmJa•tor, era razon que lo hiciese 
quien ha,bia enriquecido la academia con los primores 
del neófito. 

Accedió Azpuruaga, cuyo asunto era un romance á 
un~t dama, :'L <gÜen, poniéndose uu chapín, se le soltó 
un punto tlo l:t media, y empezó,. del sig1Üente modo: 

Cuando Pl h<HJUirnbio Ft>ho. 
!l,•stPtTantlo la modorra, 
1 l''.i~l :i l;¡ hl'lla An fritttP 
Entre si ronca ü no ronca: 

La hl·ruto::;a Ftli:-\, (ptP Pll g-ulftlS 
Jh~ ltolatHlP:·ms hlaru.-:as olas, 
~ll!Ta lm.kle.; <h> plata, 
Con rt~mos VP .pn1·o aljófür: 

.Uhorean<lo de do;; so!Ps, 
l>os elri'ri?inHts ahroras, 
lle la;-; playtls del sosie~.to 
Quiso abandonar las eostas. 

Los blaneo,;Jmiíos, crue <liPron 
A la uhwe cien congoj~s, 
Llevó al fuego de sus pjos, , ' 
Sin tlerretirse una gota. 

Ilizo agravios <le'jazmines 
.\.su h1mhÍ:·{-. (}x:plondot·osa, 
Pulimentando di:nuantt";; 
Qnt> luz, J'cc¡ueridos, bt·otau. 

()nit>ro tlt>f'ir, porqu!:' entiendas, 
Lt)etot·. e:-;ta gerigonza,

1 

QnP se t'(~:.:;tregt:) los c~jps 
Pnt·a n•r c·laro y sin :-q)lubras. 

CO!·tando ltu~go la espHIHn~ 
Qtw los lirios amonto11an, 
~lar aftu•¡·a y sin ('stnl'Jws 
~alio dt> pt·oa y de popa. 

\'ios(~ t•nt(ilwt•s un pl'odig-io 
¡¡,- tnl Jll'<'cio y tl<' tal IIHJnta, 

Qut• las ,;ietc> mnravillas 
Son eon él siete IJicoens. 

Iu•jo apartf~ su garg:tuta, 
Que por el camhray asoma, 
Y es, trás dos nevados nwnt1·~~ 
Alba que lírios coronan; 

Y hablo de aquellos erista!l·, 
Que se cuajaron en forma 
Que dos piernas paredan, 
Siendo el náear torpe co,;a. 

!;n almohadon de escarlata, 
Cfano de lo que goza, 
~4.pénas si la sostiene, 
Segun es la carga poca: 

Sientlo en la púrpura uqut>lla, 
QuP la rPcihe gozosa, 
l~n 111anojo de jaznline:;, 
En u u campo d<> amapolas. 

Pm· evitar (jlle las auras, 
Livinnns y juguetona~, 
Besen con blandos halagos 
Aquellas precíatlas joyas; 

Grillos, labrados,¡, >it>da, 
Les encaja por custodia: 
Mas cuando prendía esc·archas 
En las sutile:-; 1nnzn1orras. 

Forzando la estr~cha eárct•l 
Con dos n1anos l'ib'llrosas, 
Tanto porfió (•l c:mtiYo, 
o era la prisiou augo~tn. 

Que corri<'ntlose del lienzo 
Celo,;ía mal celosa, 
Salió la nieve por puntos 
Por los e¡ u e soltó de Jloja. 

Fílis, que YÍó el desacato, 
Que un leyp rtnuor pregonn. 
,.;iendo punto en qnP uo adnJite 
QnP. falten p·tato-; ui COHHl:"; .. 

Descalzándose la media, 
Por tocar en punto de honra, 
Con nn ag-uzado :u.· pro 
Corrió sortijas la moz;¡, 

Ensartando una por una 
Las que soltai·a ""mal hora: 
Yüh*iü luégo ri su tart-a~ 
Y, cuando acabó de todas, 

t'n chapín esgrimidor, 
Que al pié, pm· la negl'a, em1x><·z¡, 
Le díó con la zapntílla 
Y le tendió sin·dc•mora. 

Y Pi eojin dPjantlo entónr-e~. 
.\ún lUUY aYuna de rupn!" .. 
Para" to1~uu~ la lntsqui"ña ' 
Yolvi,·, Fili;; á su alcoba. 

Fama de culto v muy afeitado poeta conqui::;tú el Yiz­
caino con aqtlBl r¿mance, del que se quedaron tan á bue­
nas noches algunos deJos académicos, cual si lo huhic:­
m compuesto en sn lengu;-, na ti va, y todos opinaron 
segun cultiparlaba, pertenecía de juro :í la academia de: 
'los Tenebrosos y que pocos le llevarian la. palma en sa­
zonar oscuridade_s, n(\jando en tinieblas ru concurso con 
la enredada macl~ja de st1s conceptos, •1ue no habria Te­
seo que lograse süir con ella de tan intrincado cléd.aln. 

Satisfecho quedaba el inventor de aquello con el buen 
suceso que tenia, p1·omctiéndose Jih'llm en lo succ:Sh-o gran 
copia de poetas qne extendiesen p€11? todas partes la glori:> 
de los Tenebrosex;. 

Varios de estos leyeron otras composiciones, ú las que. 
como á caso obl:igado, se tributaron vítores, y el último 
turno tocó al bachiller Laguna. 

Sn asunto, como ya se dij(>, era decidir en unas déci­
mas cuál :•mor er:l preferible, si el de una doncella_ú el 
de una viuda. 

Abon:1do era el asunto pttra lucir sn ingenio un poe­
ta, y aunque en Laguna era mayor el cles_eo que las fuer~ 
za~, con todo, empezó la lectura de las s¡gmentt';;; 

DE C l }[A.-<. 

N ü st~ tlf' qnt> Indo actH.la 
.\ <leddír la t¡nerella 
De si el amor th• <lum·Plla 
Es ¡n·t?:t•rihlt":\ al dP vintla: 
Pt•ro·pien:-:-o qnr• m.i duda 
~tl hnnarú Inncho:::. crt..:ct•:-:.. 
Pues. Ya, t"n t?:sto dt" vil"lllt>et>~. 
l)p pt:;Jpia t'Xpt•rit•nda infh_•¡·n. 
()ti e es aquE-l que tla pl·int<'J'o 
Conto ::;i dh~rn do:-:; Yt~C"í":-:;. 

Flor quü dos Yt'<'e~ t:.nt re;.ca 
~Petar que t'll ~i :-=.e i!lln·hx1~ 
Copn, aunqÚf• t•n la 1HH't'~ ricD~ 
Qnt- nlla hio dos Yl"'l't:.s ll~·p:n: • 
Arbot quP \~u Ut Yt•nh:. YP~a 

·Do:'< Yeees da !'¡·\¡ t o y .tl o r. 
Y lllUj(•r gu~ lo~ Ü(" :nnnr * 
.'\ qnif!n \lar tlns YecP~ tnp!l.n 
ArJ)ol, m'íljer. Hor y enpa 

""."'"""' ~u \·akn· .. 

(ht~ frenü tlo,·ty n() 
·:Y it1 vnlndor p:'f'riütlté_ 

Qnt.• al dnefln nu•ln• hin nHHH)~ 
Y al :ieero tnlt>d:HH> 
_\ no lnt•lló la (l:::.grint~t, 

d~· qth~ sf• (lt•prinw 
Pür us.u·lns sn atrihntP~ 
Son püjaro, t'~¡mda y hrnto 
QtH' th_'lWH tnnyor e:-;t inut. 
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f.:¡ 11Í!•Ví• ('ll)'.'l hlllfH'Ul'/1 

IJW!WÍl!u banwrw ltuelln; 
L:1 tlZIH'Pfltl, qtw deseuella 
Con el al ha qu~> l>llrpura, 
Y la pt»l'ln. t•n llg'ttas pura. 
(¿u;~. :dw dt~l ruar· en lo¡.; emlHltt)~, 

111 (•udkiarí ruag-twtPs. 
:\ingtHHJ halnú ljHP no nprtwbP 
S() ti péJ•la~ azue¡•JJH y HÍt~n· 
tu~ muy suhidns f{ttílatP . ..;, 

Hadrno l(lll' el sol no rlorn 
\' tit~IJP por zumo agraz; 
E"'rnf-*r·ttlda f!ti)'H fa1. 

t•l nrtiti!'t) aralor·n, 
Y PMÍí'l'llH :í t!Ufl' dt>Hf•olot·a 
,\lu¡·itHHio "1 ruayor pla!il'la, 
All!lf!ll!' e:ula ¡·uallH'OHII,t!l 
lh• hf~rmnAHt'a gran trHmto, 
So!t P~trldla,ptNlra y lhtto 
!Jr• l"'t'lh"·íon 110 eompll'la. 

¡(JIIr' exlt•a !to, ptlí'H, r¡tlf• ¡wt•pl¡ojo 
lmrl•· Plltl'P opininn dh;t!nlu, 

~:ada Kímit m<• pínta 
El f'U"l •·n tan vat•ío e~¡>Pjo'! 
1':11 pil• la duda me d<•jo 
Tt'H14 vaí'ilacíonP3 mudws, 
l'Ul'f!ltt~ t{P HlJIOt' f~IJlaM-ltH')!ll, 

f'l'l'fit•!'l'll al {'l'fiVO('IIl'lfiS, 
IJ!!Ít\llr•s. híwlw< hallnt'l:¡,•: 
Y <¡ní•'t"•s, halla !'las dnelra,. 

la copa, úrhol y tlot· 
Sua una vt•z Hlti~ pt•¡»r·iad:¡s, 
Y y fl'lllos, y l'sp:ulas 
(~Ull f*ll"4P(It1!1Z.ft li1Pj(;l'; 

Y da pr·N:Ju maytJI' 
"\ ¡wl'la,, uz.ueena y niPn• 
IJI!i• AU pl'ÍniOI' JI!Utie lli•W•, 
Y'"' :1 nslt'<•lla, pindru y f¡·nto, 
1':11 talt's rinda,, rrplllP 
tJut• yo no eua!Hpt·rt'i•IJ¡o. 

.\sí, 1'11 tan vurln opiuío11, 
St•t•ü nt:t:\rtado const~jo 
(JHí¡ u o dt•mos cot'tlt 1 lt•jo 
A tlllí'slra pr·opía afldo11; 
í!adu t•utU HU dP\'CH'ioll 

. \dol••, pUt<slo ((llfl' t>Xlt•aLn. 
i)IIP t~l g'HHfO !10 S{l í'll} .. fttl"lil' 

Ft'f•no fHHíPl'lP 110 f'K justo, 
Y lur¡¡a ea1ta cual Kit gusto 
lltlil:uulo ni son (jHt• st~ tul:a. 

~'o hil'll !tabi:t terminarlo Lagltn:r sn lectnrn y empe­
z:u[r, los •lmnlts iHts pláeemct~, cuando el grtlan t'ora~tcro, 
'Iil" lml,ilt venido con Azpmnaga, se levantó precipita­
dnmentr· tle f!t1 1\HÍento, y tirando los anteojos y la capa, 
11.\'al:md,Ho ldtcirt L¡(guna, haeicndo ademan de sacar la 

y rlieir:ndn estrts palabra~: 
Ah, tmitlor! ¡Ah, fementido Eneas :mln.manqnino! 

¡ ¡\ lwm m o por junto tus hurlas y bellar1uerías 
todn,: 

1 ¡¡,~, un ~alto eH !!U silla ol bachiller, exclamando: 
Leonoln, qne en e~to to conozco! 

CltiwÍ!tH {~ Rll ngilirlad y {t que los más cercanos sujeta· 
ron por vl lmt?.o al ;¡nc habían tenido por mozo y ahora 
Ln~:nwt y sn~ arre hatos declararon por mujer, y llamar­
Hn Leonela, cvibtl' ;¡no tm n<¡nel frenesí qneclám 
1 ltn<~h iller mal¡Htmrlo. 
IILda~ tlul uun y tld otw vino lt sacardc en cla-

ro 'llW tu¡uell:t era la viudn., á qnien por algtm tiempo 
hahi:t serl'itlo ellltn'HH'i\rlo Lrtguna, hasta que, l'ogun él, 
lt• J¡¡¡l¡j¡¡ •lujntlopor nn tal Cttprani, genovés, hecho que 
Pila nu~;aln, atribuyendo ht folouia al acn.tlómico. 

Lo ciurto que con la tmgedin se conclny\Í la acade-
min por noche, bien que ya todos los poetas ha 
J,¡¡¡¡¡ Klt~:atlo :'t luz los partoR de sus 

l'uro, {mtes tlc :,~opamrsll, lcvn.ntt'Jse tal polntrctla y 
confu;~ion do vnctl:l y doHtcmplaclos, que se pre­
~ontaron un !11 casa nnalealcle y suH corchetes, f(Ut)riendo 
)'1\'liílt:r l\ tmlos, y ll:lÍ lo hicieran si ereta, viendo mal 

d y en gmvo á lo" hijos de Apo-
lo, tw nmThi:;e á suplicar al duq11e su seílor ¡msicse sn 
mvdi11eion en el asunto. 

11 iwlo lllltgn:ttc y pronto los corchetes aban-
;J.,mirun el campo, como gente duelm en eso de no me­

con tÜ pOtUli'Ol~O. 
:\o 

t<muimí aunque es fama continuaron las 
en otros dhts, si bien menguaron mucho los 

temerosos de con otra Lconel!l. ú 
que ;¡m l()s temían sobre y 110 era 

para tmd:l dia eucontr:1rse con duques redentores. 
E>~tol4 dar¡\ couocc:r, en cierto modo, 
lt't'tor lo •que t~m una de las aeath:min.s de entúnres. 

qut• tanto :tbundsh:m y qtl!l acaso, por el abuso que de 
hizo, dieron lt que l:t l'cstiYa plmna del 

Imzelli!O>S les disparara un fino dardo, 
de sn · ohm inmortn.l 

por los aeadémico:; ele La 
dD l~t ~b.neha $Upone una 

LA ILUSTRACION DE l\IADHID. 

academia de tal nombre y en la qne, entre otroa ingenios, 
estaban el "ll onicongo, el Burlador, el PanÍa[Jltado, etc., 
ridiculizando así los nombres que solía tomarse en tales 
academias y de paso la enojosa manía de abultar los li­
bros con versos, en honra del autor, por más que no su­
piera con qué mano habia de santiguarse, versos que los 
miembros de tales academias hilvanaban con sus extra-
vagantes nombres. 

A los secretarios se encargaba en ciertas ocasiones, 
como cuando habiajustas literarias ú otros concursos de 
este género, rlar vejámen á los poetas que se habian pre­
sentado. 
, Consistía elvejámen en unas sazonadas, pero corteses 

y discretas burlas, que el autor hacia á los demas, uno 
ft uno, de manera breve y aguda, y era ocasion de lucir 
sn ingenio el secretario, aunque en aquel tiempo, como 
manifiesta R(\jas en una comedia, no fueran tenidos en 
grande opin.ion, pues un criado, hablando de sn arno, 
entre otras lindezas., dice: 

:lli Heiwr. . . 

~Pr puede, por mal prwta, 
,\'e(:J>etario d0 nu eertütuen. 

En esbs ocasiones se aprendía· á chancew· sin hiel y ti 
puuzm· sin dolor, lo que no impedia qne, á las veces1 no 
todos ¡mfri¡:¡ran con igual paciencia el vej{~omen, pues se 
cnenta de ocasiones en que anduvieron á cuchilladas. 
On~ndo l:ts letras empezaron su decadenci~ se olvida· 

ron las academias, por más que el siglo XVIII viese crear 
otras, hoy existentes. 

En nuestros dias ha sido un recuerdo de aquello los 
llamados Uceos, cuyo instituto decayó bien pronto, aun­
r¡ ne se mantengan ·algunos. 

Pero dejemos este asunto, que harto me he extendido 
tmtándole, y preparemos para· otra cosa. la pÍuma. 

JuLIO MoNREAL • 

LA NOCHE EN EL BOSQUE. 

~IEBLAS. Pero mit\ntras viene (que no dejar{t de venir) 
este li.bro, os brindo con una sustanciosa teoría, cazacla 
exclusivamente por mí, con la escopeta de la observa­
cion, en las selvas 'írgenes ele la ciencia. 

La noche desarrolla un flúido, desconocido hasta hoy 
por la física, que obra sobre el incli vitluo inclepenclien _ 
temen te de la voluntad de éste, y determina en su orga­
nismo fenómenos especiales que no podrían cxplicars 3 

sin admitir la presencia de ese agente incoercible. Este 
flúido, como el flúido eléctrico, tiene un polo positivo, 
que ejerce directamente su accion sobre el cerebro, y 
otro negativo, que obra exclusivamentiJ sobre el sistema 
nervioso que préside á los movimientos. De aquí la pro­
digiosa actividad que adquiere la imaginacion durante 
la noche, la propension del cerebro á fingirse formas 
extraordinarias y terroríficas visiones; y ~ele aquí tam­
bien la especie ele marasmo, la atonía. la contraccion 
que experimenta la parte física. Prescindo ele los efec­
tos, por decirlo así, morales que produce ese flúido, y 
quiero fijarme tan sólo en los efectos materiales, esto es, 
en la accion del polo negativo. Huyklndo de toclo tecni­
cismo y de disertaciom:s fisiológicas, voy á colocar mi 
tósis en un punto de vista puramente practico. 

Figúrate, lector, que te encuentras de rep;:mte en un 
bosque, en un desierto ó, por lo ménos, en un dc5pobl:t­
do, y que allí te asalta la noche. Lo primero que expe­
rimentas es una sensacion de mn.leat<tr, ele ÍlliJUÍJtud, 
no digo ele miedo, porque te supongo A cubierto de esa 
fln.queza. Poco á poco vas acort1tndo el paso, segun qn:; 
aumentan la oscurid:td y el silencio, y enmt1deccs si tie­
nes la costumbre de hacer monólogos, de cantar, de sil­
b:tr, etcétera. Despues procuras hacer, al andar, el menor 
ruido posible; si vas fumando, arrojas el cigarro; si 
llévas en el bolsillo monedas, llaves ú objetos que hacen 
ruido, los separas; y por último, te detienes, como obe­
deciendo A una fuerza superior. Aplicas el oido y no 
oyes el rumor más insignificante, Sigues, inmúvil, es­
cuchando y percibes el tic-tac de tn reloj, que n.caba por 
hact\rsete insoportable como si fuese elmartinéte de una 
ferrería. Para libertarte de aquel ruido importuno, en­
vnelves el reloj en el pn.ñnelo y sigues escuchando ... 
t ¡Nada: silencio absoluto! 

(FJ:A<alENTO DE UNAS "hlElllORIAS,. INÉDITAS.) 
Pasa un rato, y aquella situacion empieza á s~r peno­

sa, aquella inmovilidad se hace intolerable. Compren­
des que es necesario'moverse, andar, respirar con clesn.­

,· , 1 1• ~ hogo, :Wmar un cigarro, hablar solo; pero hay algo, más 
u Descansé un breve rato, y á la cn.icla de la tarde volví'! poderos'o que tu deseo, que coarta tus movimientos; hay 

á ponerme en marcha., deseando ya. salir del pinar, que un poder que enca.L'i(ma tu libre albedrío. Y en vano ape-
no ofrecia aliciente á mis ilusiones de cazador. Por otra las á toda tu fuerza de voluntad, en vano adelantas el pit\ 
parte, no tenia. empeño en pasar allí la noche, des pro- para caminar, en vano abres la boca para pronunciar una 
visto de todo abrigo y sin medios para construir una. palabra ó exhalar un suspiro: la noche est:í allí, con su 
choza de mmn,j e, como habia leido t¡,ue lo hacían los ca- silencio tan espeso como las tiniebl:ts, con sus tinieblas 
zaclores aventureros. tan mudas como el silencio, con su flúido enervante, que 

Cuanto más avanzaba. pareeia que se ale,iaba más el te rodea por todas partes, que te opt:ime el pecho, que a ti 
término ele aquel extenso bosque, y ya iba perdiendo la tns m:tnos y ent.umece tus piés y paraliza tns músculos. 
esperanza de salir ántes ele la noche á campo raso. Las Pero que un rayo de luná atraviese la masa de las tinic­
sombras de los pinos se iban alnrganclo, yo tambien alar- blas, .que el eco de una voz ó el lejano taiiido de una. 
g:tba el paso cuanto podía, por su p:trte el pinar se alar- campana interrumpan el silencio, y quedn. deshecho el 
gaba indefinidamente, y por último, la noche alargó su encanto: enMnces recobras el uso de la palabra y ele los 
mano de crespen negro y me"'sorprenclió, obligándome á miembros, puedes dilatar el pecho, ~melar, cantar, gri-
hacer alto. tar, ser dueño de ti mismo. Y es que el flúido de la no-

¡Fné aquella una noche terrible! che exige, para desarrollarse, las condiciones de solo-
Los que vivís en las grandes ciudades, sólo teneis idea dad, oscuridad y silencio, así como el flúido eléctrico 

de las noches civiliz~tclas, de las noches que pudieran no puede acumularse ni hacerse sentir sin el aislamien­
llmnarse art(ficirdes, alnmbradn.s por la luz del gas, to ele la persona ú objeto sobre que se éJ.UÍere que obre. 
acompaíladas ele mil ruidos alegres, y pasa.das en la fie- En f~tltanclo alguna de aquellas tres condiciones, cesan 
bre de los placeres ó en el anonadamiento del suefío. instantáneamente los efectos dt:Jl flúido, como cesan los 
Pero thn.beis acaso experimentado los efectos ele la no- ele ~:t electricidad desde el momento en que él cuerpo 
che, ele la verdadera noche, ele la. noche ele la natnrale- electriz:1clo se .pone en contacto con los objetos que le 
za~ ¡,Sabcis lo que es la. noche enmeclio de los bosques, rodean. 
en la oscuridad absoluta., en el silencio absoluto, en el Creo que basta. con estn.s ligeras indicaciones para 
aisbmientoabsolnto~ No, no lo sabeis. ' demostrar que, aparte de la influencia moral, la no-

No habeis 11ercibido esos rnidos yagos, indefinibles, che .ejerce una inftucncia ,lís1:ca positiva¡ irrecusable, 
sobrenaturales, que brot:m sin saber ele dónde, que hie- sobre el individuo; y, si quisiera esforzar mis argu­
ren eLtímpano sin l1aher atmvesado las capas deL aire; m en tos, me sobraría materia. para esc:ribir un grue­
soniclos sin eco, sin vibracion, que no se parecen á nada so volúmen. ¡,Por qué la mayor parte ele los nacimientos 
de lo conocido y recuenlan todos los rumores conoci- se verifican de noche? iPor qné de noche ,tienen lngar la 
dos: ,esos son los ruidoH <lel silencio. mayor parte de las defunciones? iPor qué se acentüan de 
' No habeia observado esas luces indecisas, esos deste- noche los <\Ccesos y crísis de las enfermedades? iPor qué 
llos fosforescentes, esos respln.ndores fugaces, millones ampara la noche.loR grándes crímenes? i Por qué los ani~ 
de veces más tém!cB que el que produce la llama del al- males dañinos esperan la noche para salir de sus madri­
cohol expuesta á los rayos solares: .esos son los resplrw- gueras? iPor qué se a hilan de noche las plantas? (Por qué 
dore.~ rle la oscuridad. ciertos manjares son más nocivos de noche que de diaL. 

'fampoco habeis notado los efectos físicos que la no- Basta. de preguntas y volvamos á mi historia, suspen-
che produce en el organismo del individuo, cuando con- dida en el momento de cerrar la noche, cuando, segun 
curren las tres circunstancias de aisl:tmiento, oscuridad mis cálculos , sólo debia faltarme una hora do camino 
y silencio absolutos. Acaso. alguna vez habeis sentido para salir del pinar. 
esa influencia en peqneíla escala, pero no os ha beis re- ?~Ie detuve para reflexionar, y ele mis reflexiones saqut\ 
montado á averiguar la causa ó ha beis endosado á los en claro que la. noche era muy oscura y que, si me cm­
novelistas didácticos el trabajo de cxplidrosla en algun peílaba en proseguir la marcha, corria el riesgo de in­
libro titulado: Y LUE L c)U~oso "\. TRA YÉs DE LAS TI- tornarme más y más en el lJosqne en vez de ganar ellin-



dero. Det'erminé, pues, acampar bajo los pinos y al 
arrimo de una buena hoguera que me protegiese contra 
el fresco de la noche. Con mucho trabajo logré encender 
üna' rama, que me sirvió ele' antorcha pam recoger una 
buena cantidad de leiia.r En seguida busqué un sitio 
apropósito vara estn,blccer mi campamento, y elegí un 
pequeño espacio donde ocho ó diez pinos corpulentos, 
poco distn,ntcs entre sí, formaban una especie de tienda, 
de campaña. Allí trasladé la leña, encendí la hoguera y 
me senté á cenar los resíduos de ln, liebre. 

No tenia sueño, y á fin de entretener el tiempo dí 
'rienda sneltn, á m(imaginacion, que no tardÓ* en tras­
portarme á las más f;mtásticas regiones. De cuando en 
cuando suspendía la contemplacion de aquel coHm•nYtnUt 
rnoral, para añadir combustible á la hoguera ó cchn,r 
nnn, mirada distraída por el espacio comprendido den­
tro ele' b zona luminosa de la 'fogata. · 

En uno de estos intervalos me pareció di visar entre la 
yerba seca, á clóce ó quince pasos hácia mi 'dérecha, dos 
objetos relucientes, qtw me llamar01i la atencion porque 
no brillnban á flor de tierra, sino á la altura próxima­
mente de una cnartn de la superficie del terrer1o. Ade­
más, por su posicion' respectiva, por la distnncia que 
guardaban entre sí y por su forma circular, aquellos dos 
puntos luminosos me causaron una impres!on extraña. 
Largo rato, tal vez una hora, tuve fija .en ellos In v,j,sta, 
pero no advertí que se moviesen del sitio que ocupaban; 
sólo sí noté que su brillo iba amortiguándose poco ft 
poco y que no tardaría e1i desaparecer por completo. 

Entónces reparé que, en mi distraccion, había casi 
dejado apagar la hogtrera, y me apresuré á avivarla ar­
rojando sobre ella gran cantidad de leñn y agitando· en 
rededor el aire con una rama 'ele pino. Los troncos satu­
rados de resina chisporrotearon, y un~ llama al princi­
pio trémula y azulath, des pues rojiza y envuelta en 
humo espeso, y por último blanca, brillante y deslum­
bradora, se elevó silbando hasta la altura de las copas 
de los .árboles. A su vivo resplandor pudé distinguir 
perfectamente la configuracion de aquellos dos objetos 
reverberan tes. Eran dos ojos, dos ojos humanos, que me 
nüraban sin pestañear, fijos, inmóviles, sarcásticos; dos 
ojos coronados de espesas y fruncidas cejas, e~1clavaclos 
en mia cara pálida, de pómulos salientes, frente depri­
mida, barba e,nmarañada, labios delgados y cdrttraidos 

·por una cxpresion ele cólera concentr~J,da ó de, cstüpirla 
ironín. 

Tuve miedo ... pero nó, no fné miedo lo que experi­
mente. Fué un senÜmicnto el~ repulsion, ele horror, ele 
frio, COll10 ::~1 contacto de un reptil ó de una araña gi­
gantesca. Pero aquclln impresion fué momentánea para 
dejar paso á l<t reflexion: :Cuáles podían ser las inten­
cione's de aquel'hombrc que, tendido boca abajo sobre la 
yerba (por lo que poclia juzgarse) y con la c:tbezn levan­
tada, me expiaba con tan irritante teuacidad7 Si era un 
malhechor, icómo no me había' atacado cuando pudo ha­
cerlo sin riesgo ántes ele que yo me apercibiese de su 
vreseucin7 Si era un hombre ele bien, wor qué, cu lugar 
ele <tccrcnrse con resolucion, me mirab<t ele un<t manera 
hostil y_despreciativa'l'No dcbia tcn<H"me miedo, puesto 
que no se habia ocultado y parecía provocarme eon su 
mirada y con la expre:iion ele su rostro. :Jic arroje sobre 
la escopeta, dí tres ó cuatro pasos háci:t el de8conociclo 
y le pregunté con voz firme: 

-iQniéu eres'? ¡,Qué haces a(],ni'? 
No obtuve respuesta. :Jionté la escopeta y proseguí: 
-iCon qué objeto te escondes entre la yerba como 

nnn culebra? iQué es lo que quieres? ¿(~ué buscas'! 
El mismo silencio, ln misma inmovilidad, la misma 

mirnda burlona y ·provocativa. 
Entre sorprendido y colérico, me eché á la cara la es­

copeta y le amenacé con mntarle si no s~ levantaba; 
pero no hizo caso de mi amenaza, no manifestó ·temor 
m1te mi actitud y siguió mirándome de hito en hito ... 
Aquella calma y aquelb mirada empemba á d:'trme es­
C<tlofrios. Semejante impasibilidad ante la muerte, re­
velaba una absoluta carencia del instinto de conserva­
cion y sólo podía comprenderse en un idiota ó en un 
loco. ' 

El resplandor de la hoguéra iba entretanto debilitán­
dose y yo, lo confieso, empezaba á tener inieclo. }: o me 
atreviá á avanzar más hácia el desconocido ni á volverle 
ht espa,lda pnra ir á rmmimar ln hoguera. Tomé el par­
tido de separarme un poco ele la linea rect<t y acercarme 
por detrás al hombre de las barbas, pero sin apartar de 
él la vistn. Cuando llegué, la hoguera sólo despedía al­
guna llamarada intermitente ... El hombre no se habia 
movido ..• Apénas podia ya divisar el enmarañado perfil 
de su cabeza, que ahora se me presentaba de lado. No 
podía distinguir el cuerpo; pero, por la situacion ele la 
cabeza, podía precisar con cxnctitud el sitio que oCtlpa­
ba. :Me incliné rápidamente y extendí el brazo para to-
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carle en la espalda. En aquel mismo instante s3 extin­
guió por completo la luz de la hoguera ... Dí un grito, 
que debió parecer el rugido de una fiera, y retiré la mano 
como si hubiese tocado con ella plomo derretido. Digo 
mal: si hubiese metido la mano en una caldera de plomo 
hirviendo, (! tropezado con los acerados clientes ele un 
cocodrilo, ó sentido la mordedura de unn víbora, habna 
experimentado una sensacion de dolor físico y un mo­
vimiento de sobresalto pasajero; mas no el terror pro­
fundo y el sacnclirniento espasmódico que me produjo 
aquel contacto. 

C.:reht haber previsto, ántcs de alargar él br~tzo, toda~ 
las consccllcncias de aquella accion: el hombre á quien 
me dirigía poclia ser un bandido, un asesino, un loco; 
podía estar enfermo, herido' muerto tal vez; podía en­
derezarse de repente y asestarme un golp3 <) una puña­
lada; podía cst~tr guardado por un perro rabioso ó por 
un dragon horrendo, como los encantadores de la anti­
güedad: todo, todo lo había previsto, hasta lo inverosí­
mil, y estab:t preparado ?. t9db género ele emo.ciones. Lo 
que no había previsto, lo que no pude imaginar fué que 
mi mano no tropezase con el cuerpo de un hombre ·t,iro 
ó muerto. Ibit preparado á recibir una fuerte sensacfon 
cuando tocase aquel cuerpo, y la falt<t de esa sensil;Sion 
con que yo cpntaba me produjo una sensaeion mil veces 
más violenta. ¡Allí no había nada!. .. La yerba seca y 
rígida que crnjín, bajo mi mano ni siquiera conservaba 
la huella ele aquel Ctlerpo, que se había desvanecido co­
mo los fast:tsmas de las leyendas. A p2sar de mi terror, 
y tal vez impulsado por ese tcr:or mismo, empezé á pi­
sotear la yerba, esperando todavía t~opezar, más allá ó 
más acá, con el hombre q tlG e ;taba, alli. momentos án­
tes ... ¡Nada, nnda, nadá: 

V u miedo stlpersticioso se apoden\ completamen~e de 
mí y eché á correr hácia el sitio de la hoguera, guiado 
por el débil resplandor que aún despedían los troncos 
medio carbonj,zaclos. Con febril apresuramiento arrojé 
sobre éstos toda la leña que quedaba por quemar, y cuan­
do brotó la lhima respiré nlgun tanto. Quise volver In 
vista hácia el punto donde se me había apnrecido aquel 
rostro fatídico, y no me ntrevin, á pes:tr del convenci­
miento de que ya no estaba allí. Por fin, despues de lu­
char largo tiempo, hice un esfnerzo supremo de volun­
tad y n1iré ... El hombre ó fantasma ó_ espectro estaba, 
en el mismo sitio, echado en la misma forma y minín­
dome con la misma cxpre;¡ion ele bur:a y de amenaza. 

Entónces se verificó en mí un fenómeno moral que 
jam~>s he podido explicarme: desnpareció inst:tnt:'mea­
mente el terror que me dominaba y me sentí poseído de 
una ávidn curiosiclncl que avas<tllaba mi razon. Tomé un 
leño encendido y, con paso tranquilo, con frin calma, 
me ftlí derecho háci:L aquel hombre, sin apartar mis ojos 
de los suyos. Cn:mdo llegtlé tan cercn que con solo ex: 
tender el brazo hubiera podido asirle por la cabeller:t, 
bajé Jn antorcha y VÍ COll horror que me hallaba en pre­
sencia de un cadáver. ~iqnelln expresion amenazn,dora, 
aquellas faccione;; violentamente contraídas, aquella 
mirada fija y vidriosa, pero que conservaba como un 
destello ele cólera, indicaban que la muerte habi<t sido 
violenta y acaso resultado de un erímen. Para cerciorar­
me, quise examinar la~ heridas, pero una nueva sorprc­
sn me aguardaba: aqnd hombre debía haber sido enter­
rado vivo, y por un bárbaro refinamiento de crueldad le 
habían dejado libre y descubierta la cabeza. Ad se ex­
plicaba que no hubiese yo tropezado con el cuerpo cuan­
do me acerqué la primera vez. 

:Jfis dcclnccioncs eran conclt1yentes; así lo creía yo y 
nsí lo habr;í creído el lector con presencia de los datos 
que acabo de exponer. Pues bien:~ no era así; y Yéasc co­
mo es preciso desconfiar de las primeras impresiones 
cuando la inuginacion -se halla profunclnmcntc excita­
da. Pam que a(¡uel indivídno hubicnt sido enterrado, 
vivo ó muerto, necesario cm que estuviese removida b 
tierra, y no había el menor indicio de ello. La yerba es­
taba intacta. Esta postrera observacion acabó de deso­
rientarme y perturbó mi espíritu hasta el punto de que 
llegué á creer que aquella cabeza lívida no em más que 
una ficcion de mis sentidos, una vision de mi ccrebi·o 
fascinado. Irritado contra mí mismo, y para persuadirme 
de que todo era nn efecto ele aberracion mental, alargué 
bruscamente la mano, así coü fuerza una mas:t áspera y 
filamentosa, que podía muy bien ser un remolino de yerba 
seca, y tiré hácia mi, levantando el brazo á la altura ele 
mis ojos y acercando la antorclm que conservabtt en la 
mano izquierda ... Sólo cntónces comprendí la verdad: 
mis dedos crispados sostenían por los cabellos una ca­
beza humann separada del'tronco. 

Quise soltar aquel horrible trofeo, pero los dedos con­
vulsivnmcntc cerrados se negaban á obedecer mi volnn· 
tad; parecía que la rigidez cadavérica de at¡ucl despojo 
sangriento se habi<t comunicado á mi mano y brazo de-

rechos. Tuve que abanclon:tr la' :mtordut y atudir 
mano izquierda á separar á vi\·,, fuerza lo.s 
mecidos de la derecha, que al fin se 
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nttndo su repugnante presa. La cabeza eay{, mis 
con un ruido sordo y mate, acompailado de: 
chasquido como el que produciría al chocar 
despr,mdiclo de la rama, el fruto madnro del ""''""'",.., 

LA QUE ESPERA EN EL CAFÉ~ 

Llega ciuco minutos ántes de la hom prefijada, 
ella es asi: ll uiere proporcionarle á él lit grat:t 
de que al entrar la vea allí ofi\::ciéndole una sonrisa. 

Viene aseada: sus botitas, sus gunnte~itos. atnsaílo 
cabello, un poco de pomada, un poco de plancha ... 
mos, que de golpe uo parcc3 mal. 

El camarero pasa el paiío por la me~a 
i'lllé va á ser'! pero ella le responde: nada por 
por ahora equivale ít una explicacion, á nn 
gratas esperanzas; aí1uel po1· ahora es eomo la 
de un día risneílo, la profecía de uu porveRir tan 
mo.como bello. 

Los concurrentes la miran. Ella aprovcch:t un 
mento para mirars:l :tl e$pejo con un:l rapidez y un di~i­
mulo admirables. 

Dn la hora: él va á venir. 
En aquel momento le parece á elht qnc; no e . ..;t:'t 

sentada. Se coloca mejor y de un par ele di~crd:l$ 
notadas á uno y otro lado, reduce el volúmen ele 
del vestido, que 'cediendo !t la;; suge~tiones del almicl•H 
se había puesto demasiado hueca. 

Se mira los piés y los coloca de modo que no 
demasiado, ni.~J,neden ocultos de: bajo del vestido. 

Se mira un hombro, se mira el otro y hace la. 
rellexion: supuesto que así parezco bien, él no 
tardar. 

Y sin embargo, para que se Yea cuán falibles son lus 
juicios de los mortales de ambos sexos, él tarda,. 

L:t que espera comprende !fUe aún podria estar 
da más {~ gusto, y hace un lem movimiento: 
lo Ctlal, se·' convence de que en mabria de esperar Sd1L­

do ya no cabe mayor perfeccion. 
Se hnn ido del café dm, tres, cmLtro personas; no 

dan más que la que espera y uno que tonut una 
lee el Diario y de cuando en cuando la 'inira. 

Ella est:í en uno de los m ís bellos ¡1eríodos dL•la 
lida,d: no hace caso del desconocido. 

Ya <Í tomar otrá posicion y:;.:: clctien~, acordándose d,; 
que está sentada del mejor modo im:tginable. 

Se mira el alfiler del p:;cho. ~-' mira h mano lllg'uau­
tacla abierta, se In mira currada, SJ mira h otra, y 
las dos y se las mira cruzada;:;. 

El camarero, que ha pasado ,-arias \'eees por 
de su mesa, se pam á la pn:rt<t mir:tud<l ;i la calle al 
través de los cristnles. 

Ella miralxt tambien con la sonrisa, c•n 

hacerb fiorec2r a:H~nas le viese á él em¡mjar las 
vidrieras, y uo puede sufrir íJllt.l el euer¡<u 
opaco se interponga ... 

Tuerce la c:<bcz:t á un hdo. incliu:t algo elencrpu. y 
todavía ve algo; pero, el simple del mnzo se mueve 
cada paso; ahora la quita la vista pnr b dBrec!w, ahor:t 
por In izqnierdn, ella se m:trea de curiosidad. d,, 
ciencia y de torcer el cndlo ;í, un lado y it otru. ~ 
más que un m0dio para qnc el hombre sitiu: 
pedir c:tfé. 

Y lo pide. 
Al fin puede ver cómodamente por los cri:>talc:s. 
L:t traen el cafe. Es lástima tener que á 

marlo ,;óla; sin qnc él ':tñath A l<t taza, el Lrroncito 
cortesía, sin que él pida para ella un poi¡uito 
para el vaso del agua... . 

Pero ya no pn2de tardar: p<tciencia. 
l~n remoto prcsontiniiento l:t mueve á tomar el 

sorbitos muy pequoiíos. ¡,Para t¡ué 1 ¿Para quo tt•ng;t 
taza llena cuando el llegue, si llega pronto. (l para 
dure UHÍS el pretesto de permanecer allí. si d tard;d 

No lo sabe; pero, en efecto, él tarda de \'era~. 
Tan de veras, que ella, sin notarlo, ·ha 

en ht mesn y la m3jilla eu la mano, eon aire: 
buudo. 

De pronto conoce que sn actitud e::; b dd ab:üimic:n­
to, y recobra decidida, Sll po::;icion primera, 
la mano por gl cabello ('omo alisándoln, y toma otrn snr· 
hito. 

De una de hs sa.l<t:; interiores de!! e<tfé :<ale un 
g:trrido, r¡uo abre con garbo la puL:rt:t de eristalc's y 
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da apoyado en el pomo hasta que ha salido á la calle la 
morena que con él anda. 

La que espera, como si nada viese, toma la taza, y á 
medida. que va. bajando la cabeza levanta los ojos para 
no perder movimiento de aquella pareja feliz á sus ~jos. 

En seguida, con aire indiferente, toma la cucharilla 

{11\f!~ uHHUJar ol azúcar del vaso y ahoga un suspiro mién­
tras pien~t\: 

suerte tionon algtm!ts! 
So dt~ una n\pida mirada al espejo, y se compara con 

ht IUOtúll!\. 

El perro del café Stl sienta á su bdn mirando atenta- . 
mente sn platillo do !tzúca~. 

};~[ c1tfú so enfría y él no viene. 
Casi es mejor quu no llegue en aquel momento; porque 

!!Í apttrueicse, cl1:1 no podría méuos de llamarlt• ingrato, 
enmpnnnetudor; ge expomlrian fl rega!lar .. y 

el111 no quiere; p<lr t•so es ella la <¡ne e~ pera. 
~:ntm una tnrb11 de mozalvetes, lUJO de lo,; cuales se 

queja de :~us compa!leros, porque le tmen allí haciéndo­
le faltar fl um1 cita con su nnvia. 

Hetlexion de ella: 
-Es claro; :tsí Ron lo~ hombre:~. Por los amigo:; ¡qué 

amigo:~: por cuatw t:lr:unhanas que le~ pierden, olvidan 
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sus más principales obligaciones, y la ponen á una en 
ridículo ... 

-Anda y que espere cien años (dice otro de los cama­
radas), cuanto más la hagas esperar más te querrá. 

-¡Picaros! (piensa ella), ¡bribones! conocen el flaco de 
una y abusan sin caridad. Si no fuéramos tan tontas ... 

EXPLOUADOHJ<:S ALE~L~NI;s. 

-Lo peor, observa el novio, es que si falto á la cita es 
por culpa vuestra y no rnia, y cuando esta noche se lo 
diga, no Iue va á creer: es capaz de :figurarse ... ¡quién 
sabe! Lo siento, porque la pobre no me ha hecho esperar 
nunca, y no merece ... "' 

Refiexion de ella: 
-No, lo que es alguno~ ya tienen buenos sentimientos; 

pero esos demoniot~ de amigos son causa de que á veces ... 
¡Oh alegría' 
Asoma de léjo3 un sombrero ladeado ... ¡E!'! el de él! 

Así es de forma y adi lo lleva. Él es. Al :fin cumple; ya 
decía yo.\. se a.cer{)a ... 
~fimda al espejo; brillo en los ojos; preparada la son­

riaa ... Entra y no es él. 
Par.-ce impo:>ible r¡ua h:tya dos somhreros tan iguales 

y un modo ta.n igual de llevarlos. 
El sombrero es idéntico; pero todo lo que está debajo 

es diferente. 

tQuién toma café, quién no cambia de posicion, quién 
no cierra los dientes, quién no se muerde los labios en 
ocasion semejante~ 

Los mozalvetes gritan, alborotan, piden copas, dicen 
chascarrillos; todo el café se estremece de risa. 

Ménos ella. 

Ni siquiera los oye. Piensa que la sociedad está mal 
organizada; que la reparticion de cualidades entre am­
bos sexos es injusta; que la ley debería castigar al hom­
bre que hace esperar á una mujer en vano. 

A aquellos mozalvetes los desprecia; los tiene por es­
túpid<;¡s é inhumanos, porque se ríen diciendo sandeces, 
mientras una ~pobre mujer espera. 

-Que se fastidie, dice repentinamente en voz baja: 
tambien espero yo. Tal vez sea alguna señorita muy re­
milgada que no me levantaría del suelo si me viese caí­
da ... y en fin, sea quien sea, bastantes quebraderos de 
cabeza tengo yo por mí. 

Los mozos, ,alegres, hablan indiscretamente de sus 
aventuras amorosas; se ríen de las mujeres que dicen 
haber burlado. 

:Monólogo mental de la que espera; 
-Sí, babosos, sí: reíos de las pobres mujeres; puede 

que la que os eche el guante vengue á todas las demas, 



No, lo que es yo; •. cuando vuelva á poner aficionen 
otro... m:e parece 'á mi que •.• ¡Si todos son unos! Pues 
con mi gén!o, ya, ya. En cuanto yo le eche la vist~ en­
cima al queme tiene aquí, en cuanto yo le vea .. : ¡p.o sét 
Ahora quisiera yo que ásomara por esa puerta: ahora; 
que puede que ... ¡jum! 

La pobre va á beber un sorbo; ¡pero si está helado! No 
puede con ello. 

N o sabe qué hacerse. 
¡Ah! todavía no se ha abanicado. tPara que es ei 

abanico~ 
Lo saca del bolsiUo y se da aire; pero con alma; y sin 

embargo hace frío. 
tPero lo sal:)e acaso ella~ Lo que hace es 

ira, celos, enojo, rabia... ' 
Se ve pasar un paraguas abierto. 
Esto nos faltaba. 
-Si cuando una nace para desdichas ... 
Todos los pensamientos de la que espera, 

dando muestra de una admirable discipli­
na, van á parar á las enaguas, lt las boti-
tas... El terror la domina al imaginar e¡ 
deterioro á que están expuestos Los objetos 
más caros de su ornamentacion. 

El que la viese acercar con distraído ade­
man á sus labios el borde del vaso de agua 
azucarada, i cómo podría sospechar que ele­
bajo de tan fria apariencia ardían volcanes7 

Si estuviera sola Horaria. 
Ya siente ele cuando en cuando un poco 

dé escozor en los ojos: pero se mantiene fir­
¡:ne que firme. 

Se acuerda de que él fué quien escogió 
la hora ele la cita, que por cierto no era la 
más cómoda para ella; él fué quien eligió 
el café; él dijo que iba á ser «1 más pun­
tual... 

-Vamos, esto no es de caballeros. 
Así dice y se echa tres terrones de azú­

car en el bolsillo. 
El perro del café se levanta paso á paso 

y se va á sentar junto á otm mesa. 
Entra un barrigudo con el P'~raguas seco 

y cerrado. 
Reflexiones de la que espera: 
-No tiene excusa; porque ya no llueve. 

¡,Qué más habría qtfericlo él, sino poder de­
cirme que iba ;í, venir; qttc el c!Htparron le 
había detenido; que se le había .hecho tar­
deL. ¡Pero ni esto! A mas de que, yo con 
lluvia y todo habría venido... (¡Bribon!) 
Porque otra cosa no tendré, pero soy mujer 
de palabra. N o soy como él, que no tiene 
nada ele caba.llero. Porque ettanclo una per-
sona quiere á otra ... Y le he de decir qne es 
un pelele y un mendigo; y si se le ha figu-
rado que necesitaba yo que me pagase el 
café, anda muy equivocado; que ni es ca-
ballero, ni ese es el camino. 

Los mozalvetes se van, y todos al pasar se vuelven á 
mirarla. 

Ella, como si no los viera, llama al perro, que se es-
pereza primero y sin hacerle caso se va á la cocina. 

El barrigudo la contempla con atencion. 
Reflexiones ele ella: 
-A puiíados los tendría una si sólo mirase al interés, 

' y no fuese ~ranca co~o una es, y no pusiera aficiou en 
la persona. Otras hay que se ríen de todo y son l~s más 
queridas; que contra más quiere una, peor trato recibe. 

Lleva dos horas de esperar. 
-iPero va bien ese reloj, camarero~ 
-Sí, seiíora; atrasá unos minutos. 
-¡Atrasa! 
-Casi nada. 
El barrigudo la mira embobado. 
La que espera tiende la mano, se la mira, la cierra, la 

apoya al borde de la níesa, coge el abanico, se da con él 
tres golpecitos en los dientes superiores, lo deja en­
cima de la. me~,a, y estirando mucho el dedo meiíique 
toma la cucharilla y menea el agua azucarada. 

Reflexiones que hace al mismo tiempo: 
-No me gustan los hombres tan gorclotes. Y ese tie­

ne cara ele bruto. A bien que á veces esos son los mejo­
res. Parece hombre acomoclaao. A .veces más vale un 
machucho así, que otros que con mucho pintarla y echar­
la de muy caballeros no valen para nada. Porque lo que es 
aquel indino, esttí visto que no viene; ¡mala hora lo co­
ja! Lo que más me puede es h~tberle dicho á la Vicenta 
que venia á esperarle. N o se va á poner poco ufana, si 
sabe que él no'ha venido. Seria cosa de oírla del modo 
que se poi.le CJ.Iando se rie, que parece una pava. Y eso 

LA ILUSTRACt9M/~ DE MADRID. 
Y' 

que bien. puede reirse1,;'de las demá&; que mujer de más 
belenes .••. ¡Bendito sea Dios! Lo qu~ es él, que nQ: Y!lelva 
á mirarme; porque á lo primero qqe me dijese~~\ proba­
ría yo que su mqdo de portarse no es de c¡~.ba.UerQ,s .. 

Vuelve un poco la cabeza y sus ojosseencuentrancon 
los del barrigudo embobado. Deja la CjlChara y, toma el 
abanico. Vuelve á guardarlo en el bolsillo, vuelve á es­
tirar el meiíique y bebe. 

Y a á oscurecer. 
Reflexiones de la que espera, miéntras se pasa el pa­

ñuelo por los labios: 
-Lo que es esperar qne él venga, ya es escusado. No; 

pues si se ha creido (1ue me he de morir por eso .•. ¡ay 
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qué risa! Lo que es con la hija de mi madre, eso si que 
no. Miren que gracia, darle á una un plan ton, bajo pala­
bra. Luégo dicen caballeros, caballeros; farfantones y 
pillavanes, digo yo: y nada más. Que venga otra vez 
con Carmencita, cóseme, y Carmencita, plánchame, y 
Carmencita cariño, y Carmencita entraiías. ¡Como no le 
cosa la boca con que miente! ... No más, vamos, no más. 
A otra podrá enga.iíar mañana.; lo que es á mí ... ¡á mil 

Sí que le he querido, sí, seiíor: ¡Y quél ¿Es ·alguude­
lito1 Boba he sido con él; qne otra oosa no podrá decir, 
y si lo dijese, le haria volver las palabras al cnerpo; que 
aún no somos tan desgraciadas, para no tener qtüen sa­
que la cara. por una; que nii familia es bien conocida, y 
vengo de buena línea: mejor oqne la suya mil veces, y 
toda su alma. ' · 

Y á todo esto signe limpiándose, restregándose, des­
pellejánclose los labios con él,Paií11,.elo. ' 

Hepentiua, resueltamente, llama al !llozó, y al dir~­
girle la vista se encnen'tra con la p:1i.rada, insistente del 
barrigudo. ~ 

Da dos reales y no toma la vuelta. N o quiere qn:e erea 
el mozo que necesita los cuatro cnartos. ' 

Se levanta y toma la puerta con clenue'do, 
El barrigudo la sigue bufando., p()rque la moza anda. 

lista. 
Al dar la v-uelta á una esqnina, mira ella de reoJo y ve 

al bobo <¡nc le sigue la pi~a. 
Entónces acorta el paso. 
De lo clemas, no sé una palabra: ni una.. 

ItoBERTO RonERT. 

f3 

DISTRIBUCION DE BUXOS E~ BARCELOU 
DURA:s'TE LA EPIDEMIA. 

El grabado que sobre la distribucion de bonos duran­
te la última epidemia en Barcelona publicamos en este 
nÚIÍlero, representa un sitio del ensanche de dicha ciu­
dad, correspondiente á su tercer distrito municipal. La 
mayor parte de los habitantes de aquellos barrios per­

. tenecen á la clase más menesterosa; pero afortunada­
mente, merced á la distancia del mar, á su relativa ele­
yacion,. á lo moderno de sus edificios y á que recibe los 

aires más puros , ha sido ese distrito uno 
de los que ménos han padecido de la fiebre. 
· Una suscricíon abierta por el 
miento y cierta cantidad facilitada por el 
señor ministro de la Gobernacion, se desti­
naron á pagar los alimentos, que los mora­
dores verqaderamei:tte menesterosos 
praban en .las tiendas, provistos de 
que recibían del municipio, por 
JOS alcaldes de barrio. Ademas se .:Lpuc;¿uvu 

dichas cantidades -á pagar los 
sionaclos por la epidemia. 

Pero eran tantas y tan la::; 
atenciones, t¡ue en breve fu(; necesario pen­
sar en proporcionarse nuevos recursos. 

Espon'táneamente se constituyeron en 
juntas ele auxilios ciertas personas acomo­
dadas, que atendían á los enfermos y de;s­
validos de sns barrios respectivos. 

Ya la sociedad llamada de de 
los pobres.. cuidaba muy especialmente de 
socorrer con dinero, alimentos v 

á la. desdichada poblacion ele la. Bar celo­
neta. 

Formóse ademas otra asociacion 
nombre de ".á.sociacion popular d" at1x:ilios 
{¡, la cla~ ~obrera") que prcscindic:ndo 
tuda idea de barrio ó localidad, a tendía á 
todo el que necesitaba de amparo. 

A. pe;,ar de tan tos esfuerzos 
buena voluntad y con un 
Y celo hmas.~.stante· ~«•u.,.uuo. 
y lit 'miseria' . causaban 
tragos. 

es-

La voz pública y .J.a prensa clamaron por­
que se reuniesen, organizasen y manconm­
nasen todos los esfuerzos; el :;eiíor 
nador ele la provincia hizo un llamamiento 
á las p,ersonas pudiente::; de la é"'tas 
eran ya en escaso número, purque el natlr­
r al temor á la ·peste las había alejado dé 
sus moradas; pero el supremo interés hizo 
acudir al palacio del gobierno ci•il á per­
sonas de todas las clases ele la soci<Jdad, ele 
entre las cuales se nombró una comision. 
que en breve se convirtió en. Junta. general 

de auxilios, compuesta de personas de todas opiniones 
y de toda categoría social. 

Esta junta, dividida en secciones, levantó una estadís­
tica de to.dos los menesterosos, y con dolor se vió en­
tónces que llegaban al número de 35.000 los que peclian 
auxilios á la'caridad. 

Se había ,abierto una nneva suscricion en la capital y 
.se enviaron circulares por to~ .Espaiía., excitando en to­
das partes la lil<'tridad, y con sa.tisfaccion lo decimos: Es­
papa no fué sorda al llamamiento, pues el clia 30 de no­
viem hte las cantida.cles recogidas ascendían á 691 .4117 
reales 81 céntimos, cantidades que se iban depositando 
en el Banco de Barcelona.· 

De cada seccion' de la junta formaban parte el párro­
co Y los al~1.ldes de barrio, quienes se entera.ban de las 
necesidades de sus respectivas demarcaciones, v cada 
veinticuatro ó cada cuarenta y ocho horas, por la" mañ<>­
na t~mprano1 se repartían los correspondientes bonos de 
pan, arroz, carne, gallina y meclicamento8. 

La.S tienda.S y almacenes que facilitaban esto8 ,;octlrros 
á cambio de bonos, tenían en sus puertas gr~nldes nítu­
tos para conocimiento del público. 

Hubo pil;rroquia que s¡Ho tenia que atender á unas 
300 personas, al paso que alguna otra, por ejemplo, h• 
de San Cueufate, tuvo 1\su cargo 5.000. 

A la parroquia de San Cuctífate pertenecen las calle8 
Verm.ell y de que hemos dado muestras en nue8-
tros grabados dol núm 21 de LA lLUSTRAcroN n'E ~J{A­
DRID. 
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ni recriminaciones, ni celos turban nunca la monótona 
placidez de su alma, y si acaso se despierta su indolen­
cia á impuL~os de algun sentimiento, es para sorpren­
derse (pero no mucho, no creas, su sorpresa se reduce á 
fijar en mí sus ojos negros y rasgados con una expresion 
entre triste y burlona), cuando reprendo en ella esto que 
yo llamo indolencia de sentimientos. 

Desconfía de los hombres nerviosos. 
Enrique es, sin duda, hombre de vivü.ima imagina­

cion (pum efecto de lds nervios); y como todo el que vé 
,Y juzga con viveza, toma, con la mejor fé del mundo, 
por sentimientos y afecciones sérias las impresiones fu­
gaces, las vagas ilusiones de un momento. 

A hombres. así dotados la virtud les llega al alma, 
cuando la ven en una postura académica ó se manifiesta 
en un msgo elocuente; y pasan indiferentes 'á su lado, 
cuando tartamudea ó da traspieses. (f/fJ¡flilt1t(lf'/f)Í!.} 

".fartn rí Luis. 

Yn había renunciado {t tener noticias tuyas ¡oh! el más 
prmlzoso de lol'l ahogados fi~eales, cuando un snel~o de 
Lr1 ()oJ'r'eu¡wrulendrt ha fundido el hielo que. en m~ co­
rawn cubría tu reenerrlo, desanublando al rmsmo tiem­
po cXceilo con que escuchaba t!icmpre ttl. nombre, gra­
eirtH al ineoneehible silencio{¡ que me temas condenado. 

verdad que la Audiencia de ~Jadrirl te abre sns 
l,razo~, (¡ por mejor decir sm1 sa1as1 Debe ser verdad, 
porr¡tw :mnr¡ne lo dice Lrt {)o¡•reRponclendrt, tú no eres 
hr1mhre de la vida en provincia, y entre Málaga 
y Oramvh llevas ya cuatro :tiíos de ~nó~·itos para op.tar 
{1 m{1¡¡ altoR de11tinos; y para un madnleno, íqué clestmo 
plli:rle hah~r mftH alto •¡ne volver {t ~bdrid despnes de 
una anHrmcia de cuatro a!ws7 

¡f;,',nw ¡m~a el tiempo: Parece r1ue fué ayer cuando fní 
á rlcHJWdi rtc ft la eKtaeion; ya hace tres años qne me 
cnH(:, y aún nw figura qne hace cnatro dias me llena: 
ha rle confn.Hiou y Hohresalto la idea d:e decl:uar nn 
arnor ft In imponente Milagros. 

¡/1'(\ amwrd:ts cu{mtM vece;¡ la daba yo ese mismo 
IHIIniH'ü, y e6mo te reías tú de la itlea r¡ne de ella tenia? 

¡Lo r¡ne eH el tiempo! Hoy aquella mujer imponente, 
a !ti va y desdcltos!l, es mi mujer propia, reservada, dis­
ereta y tírnirla, C¿ní{m lo creyera, ¿no e~ verdarYI Tímida 
n.r¡,rella Hllwhnelm r¡uu tt'l y yo conocimos reina de las 
tnrtnlia;;, ducidora y tnn dr~cila de flll persona co­
mo HÍ por intnicion eiltnvier:t pcmetmd:t !le RUS destinos 
y arlclautam á la plcnitnd de snH tiempos. 

gncurmrla un sn caHa pas:t los di as y los meses, una 
noche du teatro la etu:Kta una jar¡nec t', una visita des­
oompono :m HÍ~tema nervioso, y nris amigos, en:tudo por 
1'1\l'O ovcnto logro que comp:.rt1tn conmigo el eomfort de 
mi hogar, s6lo uneuentnm mi charltt eterna para ani­
rrmrlu, y ul fuugo tlo mi d!imenoa pnrtt qnc la atmósfera 
uo cle~eionrla á cero. Milagros, Ín3talada en el rincon 
mlts or~cnro de la hahitacion, dildieach siempre á una obra 
intnrminnhlo do tatlicería. y sin responder más r¡ue sí Y 
n6 á cwmtaf! a e la dirigJu y {t cuantas cuo~­

lllllt 

In proponen, hace delante do gente el papel do 
(lis¡mcsta 1Ücrnpre ft hel!l.r á cuantos se 

l11 lteerenll. 
Dir!v; qno esto os nnn. felicitlad: cierto, bajo un punto 

d(< viHta; pt•ro, en fin, olio es <¡no ft mi me parece h de mi 
mn,jor una nn.tnralcza incompleta. Por lo demás, me 
quiol'l! mncho y !IOY feliz. Yo, sin embargo, la r¡nisiem 
m á~ (•xpauHiva, t Por ¡¡ué hacer de la eastt un templo, y 
un loeutorio !le la sala de cmdhlllza7 

Hi 110 fuera hormo~tt, si no fuera discreta, comprendo 
quu oenltnra de la gente. Si siquiera fuese una de esas 
mujorns qtw cifmn tod:t su gloria en establecerHc como 
anu1s de on sn casa y ron nna atarearla activi­
dtltl reimm y gobiernan desde el Ralon {t In cocina, desde 
ol :m.m 1lol dinero al nrmario de la ropa blanca, aún 
compromlerin su bH1nehrantable resolncion de vivir en 
elnttHnra; pero de Milagros posee como nin­
guna nnwricatm el secreto de ocuparse cc:'ustantcmentc 
en no hacer nad:1, y de mm m:mcra invero;;ímilllena las 
hora~ e\ln mil microscópicas, con cien y 
<lhm IHl,natlas que la haeotl it y venir por 
la onsn sin meter ruido, silenciostt y grave como una 

enoantacla y con un aire distraído que 
mi pesM m o n1cnerda las sonámbnlas de melodrama. 
'I'1tl los tres nilos ele matrimonio. Ya 

soy de consultar para nada mis 
a.sí es que aún no me he dado 

ó me pesa que sea así y no de 
otra m~ttHlra, poro, colocándome en la situaeiou en que 
llh' enloüt> quiero juzgar una cuestion du-
do~:t. me ~:~i yo. en vez de ser yo, fuera un 

mio, me f:tstidiltria muchn qne so hu hiera casado 
con nmt mujer corno 

Para r¡ué te cuento todo esto no sabré decírtelo á punto 
fijo; puede que sea porque se me ha ocurrido de pronto 
al erüpezar esta carta diciendo que soy feliz, ó acaso 
porque lo había pensado"hace tiempo y experimentaba 
la necesidad ele contárselo á alguien, ó tal vez porque sa­
biendo que vas ft llegar, y esperando yo tu venida como 
el agua de mayo, quiero que estés preparado al cambio 
repentino é inexplicable que ha sufrido el carácter de 
Milagros, y no te sorprendas de la manera extraiia con 
que hace los honores de mi casa y recibe ,á mis an~igos 

Sa elevan hasta el heroísmo, ó se degradan hasta la 
perfidia, por un enternecimiento pasajero; y en fin, son 
buenos ó malos, segun el estado de sus nervios. 

de los buenos tiempos. , 
A propósito: antes de anoche llegó de la Habana, ayer 

estuvo á verme y hoy, en una larga conversacion que he 
tenido con él, me ha dicho que mi mujer es un modelo y 
mi hogar doméstico el paraíso: ¿á qué no aciertas quién~ 
Enrique *, nuestro poeta-estadista, nuestro literato bu­
rócrat:o, que vuelve dé ar¡uellos climas tan cariiioso, tan 
expansivo, tan franco y tan alegre como se fm\, aun­
que un poco más gordo y con ciertas tendencias filosó­
fico-médicas que nunca1e había conocido. 

¡,Querrás creer que se empeiió en demostrarme que la 
ambicion era una especie de enfermedad, que ei orgullo 
era un hervor de la sangre, y que la inquietucl de cier­
tos políticós se rern0diaria p0rféctameute con un golpe 
de sangnij nc)as7 

Pero r¡uien es una sanguijuela ele tu tiempo y de tn pa­
cieneia es quien, co~10 yo, te escribe cartas tan intermi­
nables como esta. 

'l'odo se pega, y yo, imitando tn estilo, he hecho un 
análisis digno de un discípulo de Balzac, para deCirte: 
me :¡.legraría mucho que Enrique hubiera adoptado res­
pecto ele tí y tu familia la misma línea de' conducta que 
yo n\e prometo observar. ' 

Desprecia si quieres mi teologta, pero agradece mi 
buen deseo. Hast:t la vista, ó lo que es lo mismo, hasttt 
muy pronto." 

VIII. 

LA OPOSI¡:;ION LEGAL Y LA POLÍTICA DE RETRAIMrENTO. 

La segunda persona que tuvo conocimiento de esta 
carta singnlarísima, fuí yo, y la primem, des pues del 
interesado, aquella que jamás debiera haberla leido: la 
hermosa :Milagros. N o sé si á causa de mi temp8r:tmen­
to nervioso ó por otros motivos, su lectura mJ produjo 
umt impresion dolorosa. 

Profes:tba yo á .Juan Cmltreras, tan fraternal c:iriub, 
que la sombra de una sospecha entre los dos me afligía 
como una ofensa en que ambos estábamos ign:tlmente 
interesados; y había yo penetrado tan inocentemente en 
su hogar doméstico, y de t:tlmanera me había dispues­

. to el carácter ele Milagros á tmtarla como á una hernia-
na, que sin quererlo me sentí herido y humillado ele la 

Perdona á mi a1úistacl sn pesadez, y ven pronto, muy 
pronto {L dttr un abrazo á tu apasionado amigo. 

JUAN.n 
digerJza ele Luis: promctiénclom~ :í. su llegadtt tratarle 
duramente. 

Querido amigo: Tn carta me ha hecho desternillar de 
risa. Si no fuera de mal gusto entremezclar las reflexio­
nes más sencillas con cuentos trasnochados, te recorda­
ría el de la dama enamorada del motilon de convento. 
Para lo que querías decirme no era meriester tanta teo­
logía. 

Cuatro 1pliegos de papel y dos horas de un trabajo 
analítico y descriptivo de los más penosos te ha, costado 
lo que en romance podías haberme dicho con estas sen­
cillas frases. 

"Amigo mio, cuando vengas¡\, :Madrid hazme el favor 
de no poner los piés en mi casa." 

Ni ánn eso era necesario. Conozco yo sobradamente 
el mundo para saber rtue mi posicion en tn casa lutbia 
de ser desde el primer dia falsa é insostenible: por eso 
estaba decidido á vivir contigo bajo el mismo pié en 
f(tle vivíamos de solteros, pero conservamlo la ficcion 
legal (dispénsame este dejo del oficio) de r1ue ambos lo 
éramos aún. El café, d teatro, el Casino, serian, coino 
en aqnollos tiempos, nuestro hogar dornéstico; solo que 
tú, mlts afortnnado qne yo, al salir de uno encontrarias 
otro m!ts propio de tns gustos é inclinaciones. 

Tal era el programa que, pensando en mi próximo via­
je, iba á proponerte. Ttl carta me ha confirmado en él 
y mantengo todas sns bases. 

Con esta conclicion se prepara á darte un abrazo tu 
fiel amigo. 

Lurs." 

P. D. l.n íQuién si no tú será capaz de buscarme una 
buena casa de huéspedes donde al~jarme'? Es inútil que 
te recuerde mis gustos. N o necesito sol, si el cuarto 
tiene chimenea. No quisiera que la· patrona hubiera 
sufrido nunca quebrantos de fortuna, y viviera eu una 
esfera inferior tí su clase. Ri es posible, que no tenga 
hijos; y si no es muy caro, que ta'mpoco tenga marido. 
L~ts disensiones de una familia, que no es la mia, me 
afligen más por lo mismo que no me importan. 

P. JJ. 2.a Da muchas expresiones á Enrique, y dile 
que deseo verle, pero desconfía de él; aplicando á ;m 
p~rsona el análisis médico-psicológico que me dices apÜ­
ca á todas las pasiones. te diré que le tengo por un hom­
hre esencialmente ner>ioso. 

Hay, Rin cm h:trgo, frases, hay palabras, det:tllcs al 
parecer insig¡lificantcs, ecos escapados {t la frivolidad, 
al buen humor ó á la maledicencia, que bastau, como tina 
gota de esas sustancias químicas de gran fnorztt, para 
dar otro color distinto {t los más puros sentimientos. 

Pllede que tambien fuera efecto de mis nervios, pero 
dcspues de leer la carta de Luis, me fllé imposible con­
siderar la cas:t' y la mujer de Juan Jomo la había juz­
gado y apreciado en los primeros momentos. Me fué im­
posible tambien pensar en aquella mujer, impasible y 
hermosa, sin eierto inexplicable malestar y poligrostt 
turbacion. 

'l'uve bt1en cuidado, sin embargo, de no comunicar 
mis sensaciones al buen Contreras para que no ft1ese par­
tícipe de ellas y librarle de la atmósfera en que la car­
ta me había colocado; pero me encontré tan hecho este 
trabajo, y él de antemano había puesto tttnto empeiio en 
tranquilizarme, que me avergoncé por él y por mí de 
haber imaginado siquiera que podía haber entre los dos 
la más pequeiia sombra el~ sospecha. 

Su empeño ,principal consistió, por el contrario, en. 
convencerme de que Luis, léjos ele haberme hecho una 
ofensa, me había d~rigiclo un piropo, y ele que era inútil 
tratar por lo serio ni dctenersé un minuto ante nua 
broma tan propia del carácter de Luis y de su humor 
malicioso, como opue,¡ta á toda interpretacion formal y 

grave. 
Si ,he logrado dar una idea del carácter de .Juan, no 

habré ele insistir nmcho para persuadir á mis lectores 
de que lo único qne le preocupttba en todo esto, era que 
pudiese surgir entre dos amigos suyos tan íntimos la 
más ligera desavenencia. 

-Me has de jurar-me elijo-que Luis no sabrá de 
todo esto ni una palabra. Nosotros hablamos de ello, 
porque este es nuestro carácter; comunicarnos todas 
nuestras impresiones y vivir siempre dé par en par abier­
tas las puertas de nuestra alma; pero Luis ya sabes que 
no es como nosotros en este punto. 

-Porque no es así-podía haber empleado respecto 
Q.e mi persona otro lengt1aje-le repliqué, tratando de 
achacar á ofensa de amor propio la mala impresion que 
me habían hecho sus palabras. 

,-Sea lo que quiera, tú me juras olvidarlo todo y vi­
vir con él como siempre. 

Te hl' dicho que me y me ¡H1roce qnc te lo he 
-Francamente, no me comprometo, respondí algo 

amostazado; yo no sé en que términos se portará conmi-
dicho !11 mí :tl m<lnos nMÜe me lm querido 
como ella p:trece quererme. querer ll:nno yo ocupar eons-

:tl con l:t imposicion de una 
y nadn indica en Milagros que qniera 

ni que l\ll mi obsequio ~e tome una 
mnleiltin de querer nlgo. Ni ''V'''"'""''"· 

• Auuqn<' el p~t',;onnj,• fJIH' las llf'<'<'sirlades df' esta narraciou go, y á juzgar por el recibimiento que me ha hecho ... 
introducen ahora <'n .-Ha no sea otro que mi humil<ifl ¡wrsona ,.-Enrique, por Dios te lo suplico, no querrás darme 
nn sE<ntimi••nto. nu•u'la de modestia y dt• pudoroso temor, m¿ el remordimiento eterno de haber roto _con mi propia 
obliga :i han tizar!!' Ctlll ,,¡nombrE' dt" Enrir¡uf! .. \si podré trascrL mano y por una indisculpable ligereza, el estrecho 
bir más librenH•nh• todo nwntn, huPno ó malo, piensen de mi • 

, l , , , v1'11cr1lo qu· e siem¡1re nos ha unido "' que tan felices carad.-r 'e nu parttctpacion ••n !t>S sucPsos r¡uP relato los que J 

Ptlos t'nPr,m pri:~ctpa!Ps actm·"'· 1 nos hacia. 
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La 1'efo.rma de aranceb*';~ Lo q¡te es y lo que debict ser; Tanto ~~ .suplicó, y tan apurado le ví, que no pude 
mérÍq& de ~~ndirme á SL1s súplicas y prometer olvido 
completo para laligetezrt ele nuestro comun t1migo. 

, ''..-Más exijo :de tí aún, añadió Contreras cuando ~a 
estuvo seguro ele mi aquiescencia á aquella parte ele sus 

. súplicas. 
-Veamos. 
--:Que h.as ele contribLÜr con todo tu influjo y emplear 

todo· tu talento para <rue Luis varíe su resolnci01~ de 
no presentarse en mi c:1sa, y desde el primer momento 
venga por el contrario á verme, y hable y vea á mi mu­
jer, como tú la ves y la hablas. Ella y vosotros me sois 
necesarios para la vida; i renunciar-á cualquiera de es­
tos séres queridos por mala inteligencia entre ellos, es 
una idea á la que no puedo ac,)stmnbrarme. 

Negarme á esto, tno hubiera sido confirmar las sos­
pechas de Luis, y dar motivo {t Juan para que creyese 
que yo buscaba una venganza, empleando contra Luis 
las mismas armas que éi había empleado·contra mí1 

Por otra parte, eLrecurso bueno, ó malo, estaba ya 
usado y era vi~jo. N o tuve, vues, más r;;meclio que ren-
dirme y prometer cuanto exigió mi amigo. / 

No interrumpí mis comunicaciones con sn ca::;a por la 
misma razon, y léjos ele eso, cifré todo mi empeí\o en ga­
narme la confianza ele :J!i!agros; una confianza de her­
mano, expansiva y sencilla. 

Jamás he trabajado tanto en una empres:1. de esta ín­
dole, y ímnca me ha sido tan contrario el éxito.' 

l!Iilagros se mantuvo siempre encerrach en sn reser­
va, aunque templada para mí sólo (y esta fné la línica 
vent<l.ja qtw conseguí sobre ella) en la amabilidad más 
esquisita. ,Jamás Ihe faltaban sus atenciones, pero en 
cambio cuando quería despertar en ella con mis palabras 
su interés, ó por lo ménos sil atencion, veía retratado 
en su rostro un decidido propósito ele distraerse, y co­
mo una secreta amenaza de .clónnirsc en cuanto yo in­
sistiera' en el propósito de intcresarla. 

Llegué entónces á creer lo que clespnes ha sido en mí 
una conviccion profunda, qu~ :.i!ilagros no admitía en 
su almlt m{cs que un afecto, ni en su inteligencia más 
que una idea, rechazando cualquier' otro sentimiento 
que por un momento siquiera rmcliera distraerla. 

Entóncci creí, y ahora sigo creyendo, que estaba sin­
ceramente apasionad:t ele :m marido. Culpa fué ele ambos, 
y tal vez de la fatalidad que había unido earactéres tan 
opuestos, el terrible desenlace ele los sucesos en que se 
vieron envneltos. 

En este estado ocurrió la llegada de Lnis. Juan sabia 
el dia, y delante ele mí se le anunció á Milagros. 

Esta recibió la noticia tranr¡uilamente ; ni un solo 
músculo ele sn fisonomía se contrajo, ni se pintó eu ella 
la más ligera sombra de malestar ó de inquietud. 

-:\Ie alegro que tenf!rtS ese gusto: scr{t nn amigo más 
para entretenerte:-clijo sencillamente, y continuó ocu­
pacla en su interminable bordado. 

-N os entretendrá á todos-añadió Juan con acento 
alegre-le recibiremos en casa, le daremos una comida 
si es preciso, y veremos-continuó diciendo alegre­
mente-si ahora se atreve tambien como in illo tempore 
{t h:1.certe la cúrte en mis barbas. 

-:\Iilagros se levantó de su asiento muy pálida, y 
elijo con voz contraída y casi ininteligible:-.J uan, tú no 
querrás exigir eso ele mí, tn? es cierto? Y salió del enar­
to sin esperar la respuesta ele su marido. 

-¡Bah! dijo ó;;te al verla salir, no conozco nada más 
original que mi mujer: dime, Enrique ¡,á qllé hora llega 
el trl'!n ele Anclalucía:l iiremos juntos á esperar á Luis'? 

(Se contimw¡·rí) 

DQN LUIS MllRÍll PASTOR. 

Breves serán los apuntes que demos acerca de este 
hombre pnblico, tanto por la regla que hemos aclopt.aclo 
de no ha.cer artículos biográficos, cuanto porque es bien 
conocida la vida pública del Sr. Pastor, que es induda­
blemente una ele ias ilustraciones ele España. 

Antiguo periodista, fué redactor ele Rl Cm-reqJOnsal 
desde 183S'hasta 18 .. 1.:3, en que este periódico cambió ele 
propietario. Desde entónces no ha d{\jado descansar su 
pluma ya publicttnclo numerosos artículos en periódicos 
y revistas, ya dando á la estampa varias obras y gran 
número ele folletos. Entre las obras recordamos: La 
ciencict de l<t contribucion; La filosofía del crédito; His­
toria de la de1tda pública de Rspaíia; .Tratrulo de eco­
nomía phlítica; y entre los folletos: La bolsa !f el crédi­
to; Las elecciones; Los billetes de banco y la cola del 
de B!!paiía; Rst1tdios sobre la crisis econ6mica en lSfiG; 

\ ~ 

;l 
La liJuropa en 1860; en. cuyo folleto se previa para 18iO 
la sextabancarota, si {mtes no se adoptaban reformas; 
La polítiát qne e.~pira 1J la polític1t qne nace, y otros 
varios. 

Ha sido diputatlo á Córtes en siete Parlamentos, y 
senador del Reino desde noviembre de 1863. 

En 1839 fundó la Asociacion para la reforma de 
cárceles, logrando la reincorporacion al Estado de las 
alcaidías de las cárceles·de :\Iadricl, que estaban enaje­
nadas de ,la Corona. 

El} 18GO asistió al congreso ele Laussanne, en repre­
senta.cion de los economistas españoles, con los señores 
Figuerola y Carballo W angüemert. Segun la costumbre 
establecida, el presidente es del mismo país en que el 
congreso se c~lebra. Las cuatro vicepresidencias del ele 
Laussanne, fueron dadas: la primera, al Sr. Pastor; la 
segunda, al señor marqués de Pépoli; la tercera,"'al señor 
Scarberck, economist:1. pólaco; la enarta á ?IIr. Emilc 
Girardin, resnJtado altamente satisfactorio para los eco­
nomistas españoles. Esto& defendieron en aquel con­
greso la unidad del impuesto, 1rue obtuvo el apoyo de 
la asamblea, y combatieron las ideas de Mr. ele. Girar­
din, qne pretendía ser el impuesto una prima de seguro. 

El Sr. Pastor ha desempeñado los altos cargos púhli­
cos de clirect;r de la Deuda pública, ministro ele Ha­
cienda y consejero ele Instruccio:n pública, en cuyo con­
sej? defendió constantemente la libertad ele enseñanz~t, 
habiendo síclo destituido ele este cargo por el ministro 
Sr. Orovio. · 

En 1859 fundó con otros librecambistas la Asociacion 
11ara la ¡·efurnvt de los ¡p·ancele.~ de adnanas, ele la que 
fué elegido pre~idente .desde su funclacion, y que es bien 
conocida por su activa vropagancla y por sus meetings 
en la Bolsa ele Maclricl. Desde entónces ha sido conside­
rado el Sr. Pastor como ellewler ele los librecambistas 
ele Espaíla. 

Despues de la revolucion ele Setiembre ha desempe­
ñado y está desempeñando los cargos honoríficos ele vo­
cal ~le la junta ele estadística, de la comis.ion ele pre­
supuestos, ele la comision especial de aranceles ·y orde­
nanzas ele Acln:anas, ele la del nuevo código ele comercio, 
del cual se debe al Sr. Pastor, segun nuestras noticias, 
t<•da la parte relativa al derecho inarítimo; ele la comi­
sion ele unificacion de la Deuda y otras varias, en todas 
las <¡ne ha demostrado su inc:tnsable.actividacl. 

Por los servicios prestados en estos cargos, fué conde­
corado en 21 de mayo último con la gran cruz ele Cár­
los III, de la que hizo inmediatamente r..muncia el 
Sr. Pastor, á pesar ele las repetidas instancias para que 
aceptase esa distin.cion. La renuucüt le fué por fin ad­
mitida en el último mes ele julio. 

Para terminar estos breves apuntes, diremos que, co­
mo inclivícluo de la "Academia ele ciencias morales y 
políticas" ha escrito vario.3 importantes trabajos. 

En bt actualidad está escribiendo una Vindicacion 
clel siglo xrx, obra que, segun las noticias que de ella 
tenemos, seria de desear que se diese á la estampa. 

SALONES. 

Sin hablar aquí de los diez teatros que todas las no­
ches se ven favorecidos por una nümeros:t concmTenci:t 
ávida de espectáculos y emociones nuevas, el mundo 
elegante tiene que hacer prodigios de actividad para 
asistir á las ~núltiples fiestas que cada semana tienen lu­
gar en los aristocráticos salones de esta córtc en va­
caciones. Apénas hay clia libre, pues los hines hay ban­
quete y rc~epcion en la embajada inglesa; se baila en 
casa ele los condes de Heredia Spinola, cuyos salones 
están abi~rtos tambien el viérnes; losjuéves de la belht 
duquesa ele la Torre y ele los marqueses ele :.rorante tie­
nen más boga que nunca; los viérnes de la Sra. de Seda­
no y las recepciones no periódicas, pero sí amcnísimas 
y distinguidas del os Sres. ele Fesser, donde concurre la 
fine fleur des Ji!JÍS ele las hermosuras ultramarinas y 
penínsulares, se disputan la asistencia de los elegantes. 

Pronto abrid, tambien sus salones la condesa ele 'su­
perunda; y la de Vilches, que ahora sólo recibe en pe­
tit comité, vol verá :í descorrer el tclon ele su lindo tea­
tro, donde se rinde á las musas y al arte escénico un 
verdadero culto, inspirando á poetas y aficionados el 
fuego sagrado la bella espiritual condesa. Parece que la 
primera obra que tendremos el gusto de aplq.udir el lO 
ae enero, en celebridad ele los clias del conde, será una 
esmerada traduccion que el docto marqués de Molins 
está haciendo de L'nrne, la joya de Octavio Feuillet; y, 
por último, la condesa de Ripalda. se dispone asímisnio 

á recibir en su lindo hotel del barrio de 
veces por semana. 

N o hay que decir si en esta atmósfera de luz, 
mas y polvo ele oro, hará víctimas el amor, 
artístico sibaritismo fabrica yugos con 
flores; pero ha sido talla profusiou ele bodas 
otoño se han celebrado, que hoy sólo 
como próximas las del clllfJUC de Granada de 
Srta. de Zalclivar, del duque ele la Cnion ele 
la Srta. ele Calcleron y la del júven vizconde de 
clriue8 con la Srta. ele Carvajal. Otm boda au.u1.tto1aua. 

ya como coronamiento de uno~ novelesco:> 
uno ele los más bellos astros del firmamento 
y cierto jyven hidalgo castellano se ha 
niclamente, retirándo;;e él á las e:>pes<tc; brefutS de 
monte {L llorar, nuevo Cardenio, la invukntaria crntl­
dad ele su adorada. 

.El mártes brillab~t por su ausencia en la 
ta con que obsequió á sus amigos 1:1 Sra. ele 

Representóse la zarzuela Bnenas nodws seí"íoY JJ. ,','1.­

nwn, en la cual lucieron sus envidiables dote;; 
rita doña Petra, Can'ajal, hs dos ele 
S¡;es. Baeza, Santoyo, Freullur, Samanic:go y 
luciéndose des pues estos dos últimos en el 
UMt noche toled ww. En segnicht la brillante concurreu­
cia se esparció por los salones donde se bailó hasta cer­
ca ele l:1.s do,; de la madrugada, á cuya horrt el 
desfile y pude ver pasar á la duc¡ues~t ele 
marquesas ele Villasl:ca, Puente y Sotumayor, Villa!me­
va ele las Torres, Vega de Annijo; condesas de ::\anc 
Tajo, de :\Iontefuerte, f-luperunda, Belascoain, 
y á las Sras. y Srtas. ele Lilian, :\Iaquiera. 
Gándara, Leon, :\Iartinez y otras cien que 
caben. 

Brillante estuvo tambi<3n el concierto que e1: 
del clia 2 dió la Asociacion de beneficencia uum '"u'"' "" 
que preside la ilustre condesa del :\Iontijo, en los 
nes del Conservatorio, bajo la, direccion del 
:\focleratti. 

Los honores ele la funcion fueron para la Sm. de Lu­
jan que cantó con sublime voz y superior maestria. el 
A ve Jfaría de Gounod y electrizó á su auditorio en la 
Santa Jfw·ía Preghiera que acompañaron al piauo el 8e_ 

ñor Beck y los Sres. Inzenga, ·crrutia, y ~íirecki con el 
órgano, el violín y el violoncelo respectivamente: no 
ménos aplauclíclas fueron las ·Srtas_ ele Güell ¡y- San )far­
tin, la primera en una ronianza ele ll v la se-
gunda en La stellt~ En la romanza el~: 1 
F'Hcari, se distinguió extraordinariamente el Sr. Hunt, 
y todos los clemas que en el coÚ:cierto tomaron parte, 
más que aficionados mo;:;tráronse vt:rdaderos artistas, 
mereciendo especial mencion el coro de introduccion 
del Sr. :\Ioderatti, titulado Riconlo d1: 
que cantaron la,s Sras. de Lujan y Escosura, y la,; selio­
ritas de Romré, Carvajal (Elisa), BenaYides, 
Romea, Ochoa (Eugenia y Josefa), Aillon, S:tn .J[artin, 
Güell, :\fadrazo, Bísso, Nuuez, y Arenas (Juli;t y .Jia­
riana). 

El sentimiento del arte puesto al servicio d" la cari­
dad poclia solamente proporcionarnos espectáculo ta.n 
grato, y la noble condesa, :í quien pertenece la inicia ti­
va ele esta idea, es tan acreedora :í. los plácemes de la 
buena sociedad como á las bendic'iones de los pobres. 

Para concluir, permiticlme, lectora,s, que os cuente, sin 
que el carmín del rubor torne pnrpúre;\s vuc;;tras meji­
llas de azucena, la inocente aventura que una 
me contó el domingo con su encantadora sencillez in­
fantil. 

Pa.róse dias pasados :í. la puerta de un colegio de ni­
ñas, situado intm ó extramuros ele :\hdricl, un coche 
del cual se apearon una seiiorita elegantemente pren­
dida y una aya de· aspecto respet<1.blc que 1:1. escoltaba. 
La jóven penetró en el establecimiento, clió el nombre 
ele una ele las pensiou'ista.s, prima suya, y nmnifest.ó el 
deseo de verla, lo cual consiguit'l sin dificultad., reci­
biendo momentos clespues en sus brazos á su querida. 
prinia, que besó con efusion sus mejill:1.s, cl:ínclole las 
gracias por haber líecho aquella e:...--pcdicion que re\'"ela­
ba tanta amistad .. 

Era la hora del recreo, y la colegiala im-itti á su pri­
ma á bajar al ja.rdin y tomar pa.rte en los inocentes jue­
gos de sus compañeras, por las cuales fné recibid:t con 
esa alegría no exenta de respetuoso temor que inspintn á 
la.s niñas las un tanto mayores y sa.lidas ya del colegio. 
Esta. p·arecia tener diez y siete años, y revelaba eu sus 
modales una deSenvoltura y á vece:! una violenci;t que 
tenia tan maravilladas á las colegi:tlas, como el timbre 
de voz un si es no es bronco de la jóven visit<>ute, 
elegante y distinguida. en todo lo dem:ís. 

Durante los juegos, sin embargo, al verla correr 1111\s 

que n~guna y saltar y abrazar con demasiada energÜl á 



,M,1J8 nuevas compalieras, algunas de estas, las que frisan 
ya en las quince y diez y seis primaveras, no pudieron 
ménos de exclamar: 

-Qhica, tu prima parece un muchacho. 
-No, es qne se ha educado con sus hermanos y tiene 

algo de br.ca; pero eij un ángel. 
Y, disipada toda prevencion, seguían el bullicio y la 

alegría más loca, cuan[Io una de las maestras, á quien 
la soltura y agilidad de la prima habían chocado l;IObre 
manera, notando que ésta no llevaba pendi&lltes ni te­
nía donde colgár11elos, se acercó bruscamente y le dijo: 

-1 Usted es un chico l 
-Yo no, yo no, contestó ella turbada, y averiguado 

el caso, yo no sé como, resultó cierta la sospecha y hu­
yeron por el jardín deHpavoridas las niñas, cual banda­
dn de cándidas palomas que dispersa la vista del mi­
btno. 

Ltt colegialn está encerrada, sujeta al régimen de pan 
y agrm, y la prim:L, que era un pollo sietemesino dis­
frttZILdo, fué arrqjada á la calle despues de haber estado 
en eontaeto con eiertas difwiplinns qne, á gnisa de arma 
n11tignn, euelgnn todavía de un clavo en el enarto de la 
llnvem del colegio. 
~ r, ct\contró {, la puerta aya ni eochc, y hubo de vol­

tí pié hasta :\Iadrid, donde por la noche y ya con 
nt:wío!! m:iHrmlinos,' refería en el café de Fornos la 

hir~Loría que acaba de contaros 

ÜIIERIF-BEY. 

()0\f .fUilN PRIM Y PR1\TS, 
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Con el gralmdo fltle hoy damos representando á este 
ilustre rnHltar y hombre político c¡ue tan inmensa in­
flu(mCÍ!t htt ejercido y está llamado á ejercer on los des­
tinos de ~~~paila, llenamo~; un vacío que se notaba en 
nncstm Rcvit~ta. 

Deseál'mnws tmtar eHta ilustracion con la amplitud 
y detenimiento do r¡uo es digno el personaje á quien se 
refiero, puro en estlt clase de pu blieaciones no es siempre 
posible realizar prontnmentu lod deseos. Con' gran sa­
tiHfaccion llevamos hoy nuestro propósito. 

No intentaremos siquiera hacer una biografía del 
hombre militnr y político que reprcsentn el grabado. 
Rtl fatnn do ellforzado candíllo lo colod entro los pri­
llHlWR y sn írnportnnci11 reomo hombre de Estado lo pone 
nlnivHl de IoM <¡ne impn\~1111 y rigen hoy el movimien­
to onropao; pum desde la rovolucion de setiembre es 
t!m olm'unero do biografias, apuntes y estudios 
¡mhlicadoí! n.cnrea del gmwml conde de ÍtcuR, 11ue todos 
CO!IfHllltnos su,; herúico~ heehos y todos tonemos seguros 
datos ¡mm los aetos de su vid11 política. Rc­
rmucimnos, pncs, á Ull!l roReña que nos proporcionaría, 
Rin oeasion para dirigirle nuestros aplausos. 

Vlt1.JE :\ ITi\Lii\ 
lll( (,t\ <iOMIS!ON DI'. !.AH C\Íl!Ti'iíl CO:-.ISTITtJYE:-;TES. 

Con la,q ilu11trneiuneH <t ue dimos e u nucBtro número 
tmteriot roprm1entnnrln al duque de Aosta; á la princesa 
dn In Cil'ltcl'nn, SllliS\l<>H:t, y al rtlprcscntnnte de nuestro 
( tlll Flonmein, Sr. D. Francisco do Pnnla ;\[on­
tt•lttar. <~brirno!l la stÍrie de dibnjos y grabados qne pon­
samo~<~ consagt'l\r itl importnutü!lmo viaje A Itltlia dtJ la 
eomisiun nombrmln pnr l:~s Ut1rtcs Uonstitnyeutes de !11 

para llevar :>l príncipe Anmdco el mensaje de 
nfrúoimicmto de ¡¡,corona ele l!~:;pnña. 

de h\s difienltados •¡tle natnmlmente hemos 
t1n.oon tr:\rlo j)!\1'11 ocnnir á l!\ lhlt}Llsid!ttl da ofre(ler al pú­
blu:n enn tnd1\ las ilustraciones de los hechos 
nu\;~ eulmiuantcl'l ele este nconteeimicntn, al continuar 

n'ltJstrl\ tlm:n\ estamos s11tit~fechos de ht fidelid11d 
y exM~titnd con qne podemos hacerlo. 

. Uno da los referentes á este viaje, que hoy 
o!n1eemos 1\ uuestros representa la daspedi-
tbL de los ituib·íduos que forrnnn la comisionen ln es­
tneiou dHl 011mino da hierro del Mediodía. 

~~~ otro representn igualmente el moment·• del embar­
que i\ bordo tle los tmque,¡ qne ln han de conducir á Gó­
non\, y que esti\n fondeados en la bnhia de Cartage­
na, Li\ escnndr" se compone de lns fragntas blindadas 
Y de prime.r tSrden y la fragata de 
mndera de héliee y n10nta 50 

y la goleta 

LA ILUSTRAClDN DE MADRID. 
""~,; 

<•<•*'¡ 
Aunque la capitarut de la escuaqra es la Villi:r,de "lfa.-

drid y en ella se embarcan el jefe de es<m!l~,. el mi­
nistro de Marina y el Presidente de las Córtes;. hemos 
preferido presentar en primer término la fragata Nn­
mancia, vista por la proa, por ser un buque de mucha 
importancia y un buen modelo de los últimos adelantos 
de la marina de gueiira. 

La comision es recibida á bordo con los honores rea­
les, embarcándose por la escala real de estribor, y al 
poner el pié en ella, las tripulaciones, subidos los mari­
neros en la Jarcia y las bergas, con los pabellones izados 
saludan dando el triple grito de "Viva España .. des pues 
de haber disparado las baterías de C!lda buque una salva 
de 21 cañonazos. 

La Numancia ocupa el centro del dibujo; á su derecha 
ó por su estribor se vé en segundo término la Villa de 
Jlrtdrid, tambicn de proa, y por la izquierda ó babo1· la 
Victoria; detrás de la cual, y á lo léjos, se clistiñgnen 
la ciudad y fnertes t¡ue coronan las altnras alrededor 
de Car:tagena. En primer término se vé una f<aúa con-. 
ducienclo al acompañ:tmiento de la comision. 

DO\ .JLi-1X lHCO Y XUllT. 

Todos los diarios de esta córte han dado cuenta suce­
sivamente de la pérdida sufrida por la literatura con la 
muerte del escritor político y poeta satírico y dramáti-

co D. Juan Rico y Ama.t. LA 
le hubiera consignad; ántes un 
nas si hubiera podido . 
biografía sobre que ha sido hech 
damos, porque en revistas de esta indole, es 
que el escritor objeto de LA lLUSTRACION descuelle hasta 
~1 punto . de que nadie abrigue duda alguna de que la 
mmortalidad le está reservada. Tambien el talento 
apreciado por los contemporáneos, que ha fijado por su~ 
especiales dotes la atencion de estos, siquiera ·no sea ge­
neral Y universalmente reconocido, merece el pequeño 
honor que nosotros podemos tributarle en nuestras co­
lumnas. 

'Rico y Amat ha dejado diferentes obr¡¡.s dramáticas 
representadas ó impresas, algunas de las cuales han ob­
tenido notables éxitos. Las obras, no obstante que con­
servarán su memoria por más tiempo, son: La Jlistoria 
de las C6rtes Hspa1iolas y el Libro de los Senadm·es ·¡¡ 
Diputados. Son obras de utilidad y de mérito. ' 

Hombre de ideas conservadoras, ha esgrimido terri­
blemente su pluma contra las situaciones libcralea y ha 
sido director de varios periúdicos satíricos. Su última 
pwduccion ha sido una sátira política en forma lírico­
dramática publicada últimn,m~mtc, y de título sin eluda 
conocido de nuestros lectores. 

Hico y A~at ha' muerto repentinamente. Los amigos 
r1ue en el café de la Iberia constituían su habitual reu­
nion se separaron de él á hora avanzada de la noche 
sin sospechar que á ltt mañana s~glliente 'no existiría. . 

-··---------------·-·-·----·------,---------------
.J E ROGLlFICO. 

(La SOl1.1CÍOH CO el ít'Ú:Jif'í'O )JJ'r}.riniO.} 

SolHCioll al pnbJi1·:¡dn f'll PJ l\Úlllt'l'U Ulltt-wior: QUIE~ IH~STA.fA ;\O HAHA.TA. 

LA ILUSTRACION DE MADRID. 
BASES DE LA PUBLICACION. 

1..\ ILU~TRACIOX I>r: M A DRil> se publica los dias 12 y 27 de ca­
da m~s. 

Cad~ nún1ero consta de 16 páginas, con grabados e.v('{Jo'iea-

uwnte espaiiole:·.~, int(\I'C'a lados en f'l texto. J) 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

Tres meses~ 

Medio año .. . 

Un aito .. . 

Tres meses .. 

Seis mese~ .. 

Un aflo. 

E~ MADRID. 

EN PROVINCIAS. 

22 reales. 
42 

80 

30 

56 

iOO 

Cl'BA, PUERTO-RICO Y EXTRANJERO. 

Medio aflo. 

Un aflo .. 

Un año ..... . 

AMÉRICA Y ASIA. 

Cada mí mero suelto en Marl rid. . . . . . 

i()l) 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

~!Amun.-Oticinas, Plaza de Matute'· núm. 5; Tabaquería de las 
Cuatro Calle~, librerías de Eserihano, Sanchez Rubio, Durán, San 
Mm·tin, Gas par y Hoig y almacen de papel de Barrio, Corredt>rn 
naja, nún1. :39. · 

I'HOVINCtAS.-En las prirH~ipal<'S líln·erias. 

ADVERTENCIA IMPORTANTE. 

A los que Se suscriban á LA IL!iSTRACION y á EL IMPARCIAL, se 
les hará una rebaja importante con arre gro á la tar1fa siguiente: 

EN :MADRID. 

Tres meses las dos publicaciones .. 
Medio aílo .. 
Un año ... 

Tr"s meses .. 
;\lcdio año. , 
Un aílo ... 

EN PROVINCIAS. 

28 realf•s. 
52 )) 

100 

50 » 
90 

170 

CUBA, PUERTO-RIQO Y EXTRANJERO. 

:-1~dio ai•o. . . . , . . . . . . . • . . . . 200 
Un año .... , ... · ......•... 360 • 

. NoTA. No se servil·á susericion alguna cuyo pago 110se haya an­
tiCipado en metálico ó sellos de correos. 

Agente exclusivo en las isl¡1s de Cuba y Puerto-Rico la empre-
sa de Da P¡·opaganda Dttn·m·ia. ' 

lli!PRF.'iTA DF. EL lliP'AI\CIAI., PI.AZA DE MATUTE. 5. 




